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EDITORIAL

Bases científicas para dffinir la
estrategía revolucionaria en el

Estado español
La gran mayoría de la bumaniüd, eD este final de

siglo, sufre las penosas consecuencias de la agudización
de las contradicciones sociales, Las dispuEs enEe paJses,
instigadas por las clas€s poseedoras dominantes, deivan
€n conflictos comerciales, bloqueos o embargos contra
nacior¡es ya de por sl ahasadas e incluso guenas
deva.stador¿s. Los pueblos del Tercer Mu¡do -que supo-
nen las Ees cuarhs panes de la pobláción nundial,
padecen la alep€ndcncia y el expolio de pate de un puñado
de potenciás, lo que dispara, no solamente el hambre, la
miseria, la emigración,_etc.isiro lambiétr la iodig¡acióx
y la rebeldla ftenle a rá1 situación, basta llegar a desembo-
ca¡ e¡ gueÍ¿l de lib€ración (que, a vec€s, son desviadas
de este objetivo por las clases reáccioDarias autóctonas, el
clem, elc- a los que los impe.ialistas manejan con gra¡
baliliüd). ED los países ricos, eslo es, aquéIlos do¡de et
capiralismo ha degrrollado todos los Élgos caJacÉrfsli-
cos de su et¡pa imperialista, los oligarcas no pueden ya
co¡formarse con las superg¿¡a¡cias que extraen de aque,
llos pueblos oprimidos po¡ ellos ni con Ia explotació¡
babitual de los trabajadores de su nación, sino que se
lanzán, en competencia mutua, a la corüpción, a la
especulación financiera y al lüjo deseD_frenado, reniendo
que liquidar a cambio las conquistrs que les arancó el
o|fora poderoso mo\imienlo ob¡ero; como consrcuenci4
el crecient€ paro m¿sivo, la inseguridad laborat y social,
la c¿¡esúa de la vida, erc, se ciemen sobre las masas
obreras alesamparad¿s. Tanto las conEadicciones sociales
especílicas del capitalismo coúlo l¡s qüe éste beredó de las
anteriores sociedades de clases y a Ias que inprimió su
sello paficul¿r (campo-ciüdad, hombre nau¡ralez4 hom,
bre-mujer, etc.), esú¡ desaÍol¡á¡dose -si bien en formas
y g¡-¿dos distintos, no simultáneamente, despe¡tando la
Feocupación de muy diversos sectotes de la sociedad.

Casi nadie niega Ia existencia ale es|os graves
problemas y la cuestión general que se pl¿ntea es cómo
resolverlos, cómo $car adela¡te el progreso de la socie,
daal, boy frenado por esta ma¡aña de coÍtradicciones que
provocan, no ya un estancamienlo, sino un feEoceso de las
condiciones (h vida de la mayoía de ta población.

Carácter de clase de las
"alternativas de progresot'

¿Es posible as€gurar el progreso soci¡l bajo el
capitalismo? Al fin y al cabo, no sc puede negar que este
régimen ha t¡aído un gran progreso pá¡¿ la humanidad,

eliminando los privilegios, la arbitrariedad y el
oscurantismo feüdales, degfiollando la producción, la
maquinaria, la técnica, la cienci4 la¡ ates, la educación
general de la población, etc. Sin emba¡go, es evidente q ue,
a estas alturas ale la bistoria, el polencial progresisa del
c¿pitalismo esá poco menos qre agolado o, en todo caso,
dirigido más y más en exclüsiva bacia lami¡orlaopulenta.
Su apáfenle fortale?¿ se debe úás a la derroh del socialJ-
mo y del movimiento obrero que a su propia situación; se
parece c¿dá vez más al absolutjsmo en que degene¡ó el
trtedievo: cuanto más imponente pafecfa, más ce¡ca estaba
su cal(la, No obslárte, la cla.se de los capiúlist¿s monofJo-
üslas, de los grandes financieros, con todos sus voceros a
suelalq nos as€grra que el cápitalismo es el ¡¡o¡ p/¡¿r ¡r1¡¡d,
el fin de Ia hisloria, y que los "pequeños" problemas
recientes son pasajeros y se solucionará¡ sin gta¡des
cambios sociales, simplemente "überaliz¿¡do" el pro-
greso en su forma capi¡alista, es decir, con mucbos
saoificios por paíe de los de abajo. Esto es lanto cono
profundiza las conEadiccio¡es, así qug muy a pesar de
ellos, no les falta razón, pues para resolver las ve¡daderas
co¡tradicciones no hay otro modo que alesa¡rolla¡ks; y
bay que reconoce¡ que, basla en su aiecrepitud y, eslá vez,
conra su voluntad,la burguesla conlinúa cumpliendo un
papel rcvoluciorario.

Otros, sin emba¡go, proponen el remedio consis-
lente en conservar el capitalismo eo sus fundamentos
originales, elimin¿ndo ']os excesos de los úllimos años",
Propotren. pues. dar marcha ar.rás a la bisroria ). por
consiguiente, son reaccionados, por mucho que se bagan
pa¡ar por progresislas e izquierdisras y lrr muc¡o que
panicipen,junto con los verdade¡os revoluciona¡ios, en et
a¡nplio movimienrc de resistencia a la pollüca ale la
o¡iga¡quía fi¡anciera. La lucba contra los monopolios,
conFa el impe¡ialisrro, con¡¡a los ba¡cos, elc., es justa,
pero su programa de vüelta a la libre compctenci4 al
predorinio del cápit¿i indusrrial. al cap'btismo nacio-
nal,,., empuja aI movimiento populár hacia su der¡ot¡,
puesto que ese ideál es boy iÍealizable y, en el pásado, fue
el que condujo prEcisamente a los "excesos" actuales del
c¿pitalismo; en todo ca-rc, debemos s€r vigilantes frent€ a
esta líoea política -exprcsión ideológica de los intereses
egoístas de la pequeña burguesía y ale ta burguesla media
(no monopolis¡a), , puesto que, como se ha demostrado
históricamente, el capir¿l financiero ha aprendido a ürili-
z¡rla pam descomponer y desr.ruir el movimien !o F,opular
confa el ¡mperialismo y consolidÍ asl su dominio (la
ma¡itestación más ext¡ema de este Dunto de visú es el
fa\cismo).
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Porúltimo, están losquenonieganelprogreso que
suponen las lbnnas más modemas del capilalismo, to-
mándola.s como punto de partid4 ni t¡mpoco ven en este
régrmen el límile infranqueable del progreso social, sino
que con\idcr¿¡ al so(ia¡r\mo como el p¿5o \iSuiente qüe
debe d¿r la humaridad. Este punto de vista lo sostenemos
los comunisb.\, pero lambién ol¡os qüe conciben este
pr$eso a través de rcfomras paulatinas del sistem4 sir
s.dtos, sin guenas civiles, sin revoluciones, básándose en
Lrs leyes e instituciones vigentes. Tal fo¡ma de ver lar
cosas es propia dc aqLrellas clases y sectores del ¿mplio
movimiento de resislencia con¡ra el imperialismo que,
deoÉo del capitalismo, se encuentrar en unasituación un
l¡nlo ven@j osa en relación con el resto y que temetr perder
algo con la destrucción complcta alel régimen actual:
cieto sector de la pequeña bürgüesía quc ba empezaalo a
comprender la neaesialád del socialismo, pero loilavía no
de un modo consecuen€, revolL¡cionario. sino entremez-
( ladñ con al!una de la. do\ concepc'one\ anleriormenre
mencionadás y que, por 1() tá¡to, vacilaent¡e la lucba y la
lfaició¡: ftuniendo simil¿res ca¡acteústicas está la capa
supe¡ior de la clase obrem, su "aristocracia', rc ya en
liftud de poseer medios de producción como le ocuÍe a la
F4ueña burgüesl¿ sino por beneficiaJ'e. con cie(a5
migajas, del sistema monopolista de exploiacrón de los
pueblos del Tercer Mundo y de lá5 grandes másas popu
lares de l¿s naciones desaÍolladas (los obreros másjóve-
nes, los menos cualificados, los empleados por el capital
no monopolisr4 las mujeres proletarias, los inmigünles,
etc.); además, este purto de \,ista es p¡opio de iDpoflantes
sectores de Iás capas intermedias de Ia sociedad. Su
expresión política es la línea refoÍmsta del movimiento
obrero con sus dos expresiones más destacadasr la social-
alemonr¿cia y €l revjsionismo conlempo¡áneo, o sea, el
pseudocomunismo predominante desde los años 50
(liderado por los Jruscbov, Browder, Togliatti. Tborez,
Be¡linguer, Marchais, Car¡illo, Anguiia, etc.).

La experiencia iristórica, basu nues!:os días, ale-
muesüa la falsedad, el engaio y, por t-anto, el servicio que
rindeD ¿1 gran capitat aquellas concepciones. Y demues-
trá. asimismo, que sólo el márxismo-leninismo compren-
de las leyes objetiv¿s del desa¡¡ollo de 1¿ sociedad y, por
consiguienle, unicámente quien lome como gula los prin
cipios de esta tcola p(drá impulsar el progreso social,

La alternativa real al
capitalismo se basa en el

marxismo-leninismo

E1 ma¡xismoJeninismo sinltr-rtzáenla c o nc e p c i ó n
Dú¡eríltlísta de Io ,rirlo¡¡4 el modo general en que se
desa¡rolla la sociealad:

'En la protlücción soci¿l de su viü, los hombres
cont¡aen delerminaüs relaciones necesarias e indcpen-
dic¡rtes de su voluntÁd. relaciones de producción, que
corresponden a una delerminada fase de des¿rrollo de srs

f uerz¿s productivas maleriales-
El conjunto ale estas relaciores de producción

forma la estructur'¿ económica de ]a sociedad, la base re¿l
sobre la que se levarta la sup€restruciurajurídica y política
ya la que corespondc n dclcrm úad¿5 lonná. de coDcien-
cia social. El modo de producción de la vialá naterial
condiciona el proceso de laviala social, política y espiriual
e¡ general. No es la conciencia del bombre la que deter-
mina su scr. sino, por el contrario. el se¡ social es lo que
determina su conciencia.

Al llega¡ a una determi¡aalá fase de desarrollo, l¡s
fuerzás productivas maleriales de la sociealad entmn en
contradicción con las relaciones de p¡odücción exislentes,
o,lo qüe no es más que la expresiónjurídica de esto, con
lás relaciones de propiedad denlro de las cuales se ha¡
desenvuelto hastá alli De lomas de desá:rollo ale las
füerzas Foducüvas, es|¡s relac.iones se conviefen €n
trabas süyás. Y se abre así una época de revolución social.
Al cambiar Ia base económica" se revoluciona, mfu o
menos rápial¿mente, toda la inmensa superestructu¡a e.i-
gida sobre ell¿. CuuDdo se esnrilia¡ esas revolDciones, hay
que distinguir siempre entre los cmbios materiales ocu-
¡¡ialos en Ias condiciones económicas de p¡oducción y que
pueden apreciarse co¡ la exactitud propla de las ciencias
Íaturalcs, y las foanas jurídicas, polílicas, religiosas,
artíslic¿s o filosóficas, en u¡a pálabra, las formas ideoló-
gicas en que los hombres adquieren conciencia de este
conflicto y luchan por resolverlo.

Del mismo modo que no podemos juzgar a un
individuo por lo que é1 piensa ale sí, t mpoco podemos
julgar de e.l,as époc¿s de revolución por su concieoci¿
srnoque. por el conu¿rio. hayquee\pLicarcee(|¡ concien
cia por las contradicciones de Ia viala mate¡ial, por el
confucto existente entre las fuerz ás produciivas sociales y
Ias rel¿ciones de producción,

Una fomación social nunca desaparece a¡tes de
que se haya¡ desarrollado tod¿s las fuerzás productivas
que caben en ella, nü¡ca le substitüyen relaciones de
proalucción nuevas y superiores antes ale que las condicio-
nes maie¡iales de existencia de estas relaciones hayan
eclosionado en el seno mismo de Ia viej a socieüd. Es por
ello que la hum¿¡ialad únicamenle se plantea prcblem?s
que puede ¡esolver, porque, mirmdo más de c€rca, siem-
pre se enconlfáráqüe el problemamismo no surge más que
allí donde las condiciones mate¡iales para resolverlo ya
exislen o, al menos, están en vías de hac€rlo.

A gr¿ndes msgos, podemos alesignar como épocas
de p¡o8reso, en la formación económica de la sociedad, el
modo de producción asútico, el antlguo, el feud¿I y el
modemo burgüés. Las relaciones burguesas de produc
ción son la Llllima foúla coDt adictoria del proceso de
producción sffiál, contradicto¡ia no en el sentido de una
conlradicción individüáI, sino de una contradicción que
nace de las condiciones de existencia social de los indivi-
duos; sin embargo, las fuer¿as productivas que s€ desaÍo-
lla¡ en el seno de la sociealad burguesa crean, aI mismo
tiempo, las condiciones naleriales para resolver esta
contradicción. Con esiÁ fomación social se acaba pües la
prehistoria de la sociealad butrlma". (l)

Pueslo que la ánatomía de la sociedad civil debe



EDITORIAL

buscar\e e n la ?¡¿r¿¿á pol¡'¡r¿, el marx icmo lmrni'mo
arroj a luz sobre el carácter de las fuer¿as prodüctivas y de
las relaciones de proalucción bajo el régimen capi¡alis@
Partiendo del escaso desarollo de la producción bajo el
feualalismo, la burguesla impulsa una giganrcsca sociali
zación ale las fuerzas Foduclivas de la sociedad, a través
del tr¿bajo en coop€¡ación, de la manufacbra y, en su
apogeo (siglo XLX), de ]a maqüinaria y la gran indü stfia.
Tránsfomu "los medios de proalücción indivjduales y
desperdigados en medios s{xiales y corlceDtrailos de pro-
ducción", y, por ta¡to, tra¡sfoma "la propiedad raqüíri-
cá de mucbos en propiedád gigantesca de pocos". (2) Esla
trar¡sldmación de la Fopiedad p¡ivaala f¡uto del propio
trabajo en propieaiád privaalá capiiálista, basaala en la
e\plolación de trábajo ajeno. rcrulla ser el de\úno inevi-
12b1e del desa¡follo ale la producaión merc¿¡d simple (y,
con ella, del dine¡o). Está p¡ol,o¡ciona ta fomla btuica
par¿ las relaciones de prodDcción capitalist¡.s y la condi
ción deteminante sDrge en cu¿nto aparece el trabaiador
tlespoj ado de medios de producción propios: a esie prole
tado no le que¿lá más Émedio que vender su fuerza de
trabajo comonercancía al capitalistay €sero el-valor d9
ésla se reFoaluce dia¡iamente en menos tiempo del que se
ve obügado a l¡abajaf, el exploiaalorise embolsa constan-
temente la difere¡cia, esto es, la plusvalía, Por encima de
las condiciones concretas en que se reproduce el cápitalis-
mo y a l¡avés de ellás, se abre paso la ley fundamental de
est€ régimen de p¡oducción: su cont¡¿dicción esencial
entre el desaÍollo imp¿rable de la socialización de la
producción y la forma privada de agopiación de lamisma
en cada vez menos manos. convierte a la sra¡ masa de la

población en prolehriado, carla vez úás miserable,
oprimido, esclavizado y explotado, y, al mismo tiempo,
cada vez más unido. disciplinado y orgar¡izado por el
mecanismo econonico, de suerie que, no sólo ffece la
rebeldía de la clase ob¡era, si¡o támbién su €pacialld pám
destrui¡ e1 sisrcma burguós e implá¡lár la propied¿d de la
s(rieil¿d e¡rem sobre l05 medios d( producción.

En el siglo XX, el capitdismo entró en la etapa
úllima de su desarrollo, es decir' en su decadencia- El
desanollo del carácler social de la p¡oducción llegó a ser
l¿I que el cápiúlismo no pudo por menos qüe ra¡slomar
se en capitalismo monopolista: la humanidaal eDrcra se
encuentra bajo el yugo de una oligarquía financiera para-
sikfia- Mienr¿s ba concluido la misión histórica de la
burgüela qüe, hoy díq ya sólo se propone impedir el
progreso social, el proleiá.riado mundial ba madumdo y ha
conocido l¿rgas y ric¿s expedencias en la const¡ucción de
la nueva sociedad socialista. La revolución socialista se
ha conyertido en una cu€stión práctica y no hay otra
larea previa paJa lo. verd¿dero. revoluc¡onário. que
pr€parAfse pára ella. Siendo üna revolución de ámbito
mundial, la nueva elapa del capitalismo ha creado las
fomüs concretas de su realüacióB: el desá¡rollo económi-
co y político desigüal y a sáltos que el imperialismo
imprime a los distintos palses, obüga a que la revoh¡ción
se lleve atabo como ruptura de la cadena por el eslabón
n0.fu débil y, por lo lá¡1o, que se deba emp€zar l¿ construc-
ción del socialismo en un sólo país o grupo de países (a
menos que, so pretexto ale fialelialád a la úcdcá marrista
de los tiempos plemonopolisias, traicionemos la rEvolu-
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rlrrr rir Do pr(xjucirse como el ,smD acto úDico ntun,
tl'¡l : cooro f.egoran. por eiemplo. los lrotskrsürs).

A\únisnto, en süel¿paimpe.ialista, el c:rtir¡tisnro
rr,, !il(J hl ¡ludizado la conrradjcción capital-üab¡¡) r- Ia
.  r I \ l ,  . r , r  r n ú e  l o \  h r f g u < \ .  ]  c I r J f  l : f  n i . r r { n :
hursue\ls (provocaldo crimin¿]es gucrftr de raliñ,r).
i¡¡i q Lr1r lldqu ifió cafáctef plenamenre intcmaciooat. ncf¡
I  l .ur¡rrd, 'huorogcl<u.. i  a1trr ! i .d.  t . ,6ctrr i / ¡ (¡r i r ,
(lt ¡,x pueblos que Iahitan en tas naciones arrasadú
I¡'r p¡rlr de un puñado de potenci¡s ¡mp€riatisra\ Erl
i'quallo\ p¡í\cs las nue!as relacioncs de pr|xluccióo ürpi
r.tr\rr\ c0erlsten con o!as anlerio.es leconotnía natural.
tirrnlr(:r1ismo. e\clalismo. feud¿lisr(r u olras ftrnnas
rflbutrrix\). AquÍ. clpfolelariado dehe impulsa¡ Ii.e!o
ILr( ¡tir) dc¡noc¡álico burguesa dc tibe.¡.ión nacional_ pero
LL)¡rlo r()\ hallamos cn el narco det tmf,eriatismo murdiirl
\ de 1¡ revolución prolctária mundiáI. se debe enl¡/¡r
r I nr cilr ¡|¡rnen te eslas tr¿nsfofmacione s con h fc yolución
\\iirlis¡¡. Ifnin dcmostró que esra esralegiá dc .una
rr!o10ción-dos erapas" era lá únicafacdble en cse dpo dc
frr'rses (a pcsar de que los trolskislils, a los que sc bÍl
sur¡lrdo la OCA, sigal empeñados en satra¡ direcLucnre
r la rcvolución socialist¿- desprccizndo la energía rcvolu-
cron¡ri¡ dcl campcsinado. puesla de manifieslo incluso en
ll's rtovimieDlos popul¡res recientes rle pení, México.
Colombia, Kurdistán, Filipinas. erc )

El imp€ialismo no se manúene impasible antc c1
d'r\ar('lb dcl molimie¡ro obrero. Eo csraelipa de reac.
(rón lx)lfjca en loda la linca_ el capíát financiero no sc

limih ¿ luchar conua la revL¡lucióo dcsdc el apxraro
c()er citivo esút¡l o desde los centros de enscinnT¡ ofi cix-
lc\ .  i ! lÓLr )  uÚa, i r , .üt  (roIp\d( \u \u¡r1.. : ¡ | l r ( t , )r : r .  \  r ,
q uc lo h¡ce desde el misnfsimo movi¡n iento obfur (,i I rtx )y¿
Lon l(rdos 1os medios a la líne¡ oportu nista ) ¡evisirDist.¡,
en sr luchacontra la 1íneare!oluciooari¡ lor nranrcnrrsLr
hcBemonÍa sobre las masas polític ncntc rhsadlts del
proletafiado. "Una dc ]¿c condiciones ncccÍrirL\ do Ir
prep¡Jación del prolct¡riado páf¡ \u vicloril -lrhicnc
Lenh cs une larga. tcndz e implacahle luch:t con¡¡a el
oporunismo. el rcfomlilmo, cl srxii¿lchorir)isl]() \' olrl^
inliucncia\ l corrientes burguesas similares. quf son
inelihbles pueno qüe el proletáriado actúa e¡ ün r¡lc¡lio
c¡pil¡lish. Si no se libra (rsa luch¿ si no \ij dfrollI
¡relituncnre por complero at opotunisn$ denfo dcl
on)\inienro obrero- no habrádictnduÍ dct prt urrri¡(to".
(:l) A\í la luch¡ de dos líneas en etn]o\ ifiric¡rk, obrüro es
c\pre$ón y co¡dicjón bfuica de la lucha dc ctrisc\ cn la

Vivinos, pDes, en la época de la tuch¡ enrrc el
imperi¡lismo y la Reyolución Proletaria Nfünd i¡t, ,.étro,
cÍ de vjolc¡tás co¡mocicmes políticas y eco¡tó¡nicas, de
lucha de cla-\es enconada hasLl el ex(rcmo, de g Ltcrra ciy il,
dc revolucio¡les y cont¡¿ÍevolucioneJ' (4). ópoc¡ cn que,
al iguü qne sücedió con otros regímencs anreriores, el
! \ i ¡ l ¡ .mo no podfá e.Llblecpr,c de un p{,1F.. ,  r  un: l
¡¡rla se.ie de fracasos- de equil({-^aciones. dc caíclr\ y
!(  rrJ¿. ' i ' .  h¿,La qL,c se cr.J un.r  nruaLi, ,n q|(  ' , . ,
I!-nn c !ol\'ersc hacia auás... (6)
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El rocü¡lm¿ como doct¡l¡¡, como ideal, surge
como rcsullado de las contraaliccion€s objetivas de la
sociedad capil¿lislá, por el confliclo enúe las fDerLas
proalucdvas sociales y las Élaciones de poducción priva
üs, surge para resolver td contradicción. Pem sólo
cuanalo el socia.lismo se háce ciencia, encoenra el modo
práctico de lograrlo, Como bcmos visto, no es rata¡do de
coovefcer a la cla-se dominante con sueños sob¡e uD
mundo mejor, ni siquiera con la merapropaganda dirigida
a las m¿sas explotadas. El análisis cienffico del capitalis-
mo nos ba permiddo descübrir las leyes de sü desárrollo,
la clase social que tiene por misión histórica cre¿r lanueva
sociedad -el proletariado- y la fuerz a mot¡i de la revolu
ción social: la lucha d€ clas€s-

A¡om bien, como ba puesto de matrfiesto toda la
expeúenciahistórica de las revoluoones sociales, el apa
rato del Esbdo es el principal instrume¡to de coacción, el
último baluate de la clase dominatrte para la defensa de
su régimen económico. Por eso es absurdo pretender
"refoúiai' el Estado bü¡gués y el prole¡arjado debe
fijars€ como primera úrea su alesl¡ucción, lor me.dio de la
violenc¡a r€voluciona¡la. A palir de aquí, como sucede
en todos los procesos y por muy radicales que s€an los
cambios, no sólo lo nuevo r¡ace ya en lo viejo, sino que, una
vez que Io sustituye, pervive¡ alura¡le a.lgún p€rfodo
¡emhisc€ncias de lo viejo; en definiüva. alespués de la
destrucctón del Estado burgués por lá rdolución pro-
l€taria, hay que comprencler que las nuevas relaciones
loci¡les no van a implantffse de golpe en lod¿ su plenitud
y se plecrsará un p€íodo de transiclón hasta que la
revoluciónproletária culmine su cometido. En consecuen-
cia, como, por una pa¡te, el Eshdo es produclo de las
contradicciones de clase e instrumenlo de la cla-\e econó-
mic¿mente dominante y, por ora parte, dichas conúadic-
ciones no se pueden sup¡imir ale una yez, no será posible
l¿ desaparioón completa de todo Eslado como primer acrc
de la revolución (pret€nsió¡ de los anarquist¿s), sino que

serápaulatin4 amedidaque sepone fi n aladivisión social
en clas€s y gr¿cias a la lucba de la ¡ueva cla-se dominan te,
el prolelariado.

"Entre la sociedád c,apitatista y la sncie¿lad comu-
nisla úa¡scufie el peíodo ale la úa¡sformac¡ón ¡evolucio-
naria de la primera en la segunda. A esle peíodo corres-
ponde lzmbién un pcúodo polírico de ransición, en el cual
el Esuilo no puede s€rmás qüe la dictadüra revoluciona-
ria d€¡ prolet¡rtado". (7)

E¡ todo el largo y complej o proceso de su I ucha de
cla-ce, el prole¿ariado necesita constituir y clesáÍollar su
instrumenrc reyolucionario principal: el Partido Comu-
nistá (vé¿se la l¿rir d¿ R¿ constitució| del Padido Conn-
¡¡-r¡¿). Este ¡ie¡e por misión elevar la conciencia y la
organización revolucionaria del conjunlo de la cl¿se,
dirigiendo a éstá hacia el cumplimicnro de sus l¿reas
histórical. La conciencia de los verdaderos i¡tereses de
una clase no viene ilada automátrcarnente a uIrc por el
mero hecho de pencnecer a ella. La ideologfa domi¡ar¡e
es la ideologla de Ia ch-se económicamenE dominante, y
eso fepercute lambién en la conciencia de los obferos: etr
utr principio, sólo un p€queio se.ror de los mismos se
ema¡cipa más o menos de lá concepción burguesa del
mundo y se coloca e¡l posiciones revolucionarias, como
vanguafdie de Ia clase obfem y, pof enalq como va¡guaf-
diadelprogreso social. Luego, esa conEadicción enúe la
vangüardia y ias masas del proletariado (relacionaala con
la lucha de dos fneat s€ desanolla enmedio (h la lucba
dc cláses, y el movimiento obrero adquiere más y más
conciercia revoluciona¡ia y va urando del resto de las
masai opnmidas baslá lograrresolve¡ lá cucsÚón princi-
pal de la revolüción: Ia conquista del poder. A panir de ese
momenlo, corúenza la obra auténtrca de la revolución, es
decir, la t¡a¡sforMción socialista de la sociedad, y pa¡a
ello la clase ha geDerado ya" en su lucba por el poder, su
sesundo inst¡umento fund¿ment l la DicEdura del Pro-
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le|áriado, un semiEstado consis@nte en la orga¡ización
de los obreros en a¡mas.I{asta que culminalarcalización
dc la misión hisLó.ica de la clase, ésta no habrá alcanzado,
en su |olalidad, la conciencia de su vanguaralia y, por tanto,
se manrcndfá la diferencia entle las masas proletrrias y el
Panido Comunisla. Y, por lo tanlo, la dictadura del
proletariado sólo podrá cDmpln sü papel si es dirigida por
cl Panido Comunisla (claro e$á, enteÍaliendo por l¿1 lo
que sc cxplica en l^ Tesis d¿ Reconslilución, y Do la
ejlructura de una burooircia explotadora que es 10 que
acaba siendo toda orga¡ización obrera cua¡alo cae baj o el
f)üler det opoftunismo y del revisionismo).

La estrategia revolucionaria
proletaria, en general

Por todos los pnncipios explicáalos hasta aquí,

F¡emos deduci¡ que no pueale exisiir olfa estsarcgia
revolucionaria que la del prolel¡riado y que su definición
corcsponde al Partido Comunisra. Staliú explica el pro
blema de la e5traregia de la rcvoluc¡ón prolelaria en \u
aspecto ge¡rer¿ll

"Una estrategia cohercnte y una láctica bietr elabo-
rúda ale lá lucha del proleta¡lado sólo pudieron Eazárse
(-..) e¡ el peúodo ale las acciones abiertas del proletariado,
en el período de la revolución proletrria cua¡do la
cuesdón del dearocamienlo ale la burguesía pasó a scr una
cuestión de la actividad práctica itrm€diaiá (...). Fue
precisamente en este perlodo cuando lfnin sacó a la luz
l¿s geniales ideas de Marx y Engels sobre táctica y
eslralegia, emparedad¿s po¡ los oportunistas de la II
Intemacional. Pero Lenin no se lünitó a reslaü¡ár l¿s
dislin¡as tesis láclicas de MaI:x y Engels. Las desa¡rolló y
l¿s completó con nuevas ideas y principios, compendiá¡-
dolas en una sis¿ema de rcglas y principios de orietrhción
pam dirigir la lucha de clase del prolel¿¡iado. (...) La

estrategia y la táctica del leninismo son la ciencia de la
dirección ale la lücba revoluciona¡ia del prolcrariado". (8)

La eslJategia rcvolucionaria del Foletariado en ün
país y en un momenlo dado consiste en 10 siguiente:

1') Descübrir lá conlradicción principal, en base al
análisis económico y social.

2) Determinar, a párli¡ de ello, en qué etapa de
desa¡rollo se encuentra lal socieda¿l y, pol lo l¡nto, el
c¿¡ác¡er de la revolución que está madür¿ndo (democrá-
tico-burguesa o socialisl¡-proleEna).

3') Definir, entonces, el objetivo esu-¿tégico ale
dicha revolución, el enenigo principal, la füer¿a di¡igen-
lc, la fueúa p¡incipal, los amigos (o aliados) y faclores
favombles, y la dirección del golpe princiPal del proleta
riaalo.

4") Elaborar el correspondie¡te Plan de disposi-
ción de las firenas revolucionarias.

5) Y luchar por llevar a cabo este Plan.

El marxismo-leninismo como
guía para el estudio de

la realidad social

Una objeción que, con toda segü¡idad, opond¡á¡
algünos a lo expuesto hasu aquf se podía expresár co¡ las
siguientes pregünt¿s: ¿Es éste el punto de vista ¿¡afe¡tQ-
li.l¡.a .liaÉctico de exponer la5 cosás o hemos caldo en el
doctnnarismo y, por lo mismo, en el idealismo? ¿No
esla¡emos Fesuponiendo demasiaalos hecbos? ¿Acaso no
debeúa empezars€ con el "ánálisis conoeto de la situa-
ción concrela"? Admitamos que algo de r¿zón pueden
tetrer estos camaradas. Sob¡e to¿lo lfas la Sran deñota que
hemos sufrido los comunislias, pueile ser convenietrte
reexarünar ha5!a lo5 pritrcipios ma5 geoeÉ1es del mat¡ is_
mo-leninismo en ¡el¿ción con la exp€riencia histórica y la
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realidad conc¡eta aclüal. L3 práctica es el crit€rio d€ la
verdad y puede que baya demostrado la falsedad de
alguna tesis del mafiismo o, simplemenle, qüe ésta baya
caducado alebi¿lo a los cámbios acaecialos en la sociedaal.
Así argumentan los revisionishs (por ejemplo, el PCE-
IU) y ásí támbién pueden darse cieflos hechos. ¿Cómo
distinguir, entonces entre rcvisionismo y desarrollo clea-
dor de nuestra ideología? Los principios genemles del
marxismo leninismo, desde lüego, deben contnstá¡sei el
"aiálisis concrelo de la rcalialád concrela' es uno de 1os
requisitos fundamentales par_¿ definir de un modo exacto
la estraiegia revolucionana en el Estaalo espaiol, El otro
requisito es la participación de los comunisbs, con polf_
tica revolucionária en la lucha de clase de las masas del
proletariado,

Dicho esto, la cueshón práctrca que se nos plantea
es cómo llevar a cabo ese a¡álisis, con qué instrümento

leórico, con quó método, con qué gula. Tenemos la
siguiente altemativa:

- Nos basanos en el método cspeculadvo y süpcr
ficial de la economía polÍtica y de la sociología burguesas,
manejardo multi¡id de bechos y estadísticas con una
concepción cüyos cimientos son Lan fálsos y apologislas
que se delfumban con el más leve soplo de üitrca (¡Ojol
Con esto no queremosdecirque los Éóricos burgueses no
balatr decarrollado aigunos elemento\ racronále5 y cien-
trfico' que, pof lo mLsmo. deben er¡riquec€r el m¿rxismo_
leni¡ismo como concepción clentíflca alel mundo que eO.

- Nos basamos por entero en el método ciendjlco y,
entonces, el marxismo.leninismo resulta la única teoía
que no enúa en conüadicción ]ógic¿ con é1, siendo ella
misma, en su desarrollo, protluco de las ciencias. Ade-
más, cualquiera que no esté demasiado defomado Por el
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i¡lcrés de clase de la burgueslareconocerá, con una simple
oj eada a la cxpcriencia hislórica del último siglo, que es Ia
doct¡ina que más lejos ha impulsado el progrcso social.

A¡le las dudas que asallan a algunos bonestos y
lolunlariosos c¿nafadas (dejemos a un lado los oportu-
nisla¡ crónicos), a la bora de abordar el análisis de la
reálidad ) la formulación de lae\tialegia rerolucionaria-
re{ordemos algunos consejos que l¡nin expresó en mo
men|os de de¡rota del movimiento ohero:

"El capitalismo ,?r¡r¿¿ será estudiado ¿¿Jt¿ ¿¡Jt¿
en ¡od¿J las mánifestaciones ale su natufalcza expoliadora
) e¡ tod¿s las minúsculas ramific¿ciones de su desa¡rollo
histórico y de sus peculiá¡iilades nacionales: los investiga-
dores (y sobre todo los pedanl€s) nunca dej ará¡ de discuti¡
sobre cuestiones dc dctalle. Sela ridículo renunciar, 'con

es¡€ motivo', a la lücha socialish confa el capitálismo y

no opo¡efse a quiencs han traicionado esla lucha; (...) (9)

'?recisamente porque el marxismo no es un dog-
ma muerto, no es una doclrina acabad4 te¡minada, inmu-
table, si¡¡o una gula viva para la acción, no podía por
menos de reflejal en sí el c4:¡rbio asomb¡osamente brusco
de las co¡diciones de la vida social. El rcflejo de ese
cambio ha sido una profündá disgregación, 1a dispersión,
vacilaciones de lodo género, en uDa palabr¿ una c¡¡sis
¡¡¡t¿¡l¡¿ sumamente grave del marxismo. La resistencia
decidida a esa disgrcgación, la lucha resuella y tenaz en
pro de los Í nda¡Lentos del ¡¡¿rxismo se ha puesto ale
nuevo a la orden del alía. Capas exúaordinari¡mente
¿mplias de las clases que no pueden p¡escindir del nurxis-
mo al formulár sus lareas, lo habían asimilado cn Ia época
precedente de un modo extremaalamente unilateral, defor
me, aFendiéndose de memoria unas u otrás _consignas-,

uDas u ol¡as soluciones a los pmblemas láclicos y Jin
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.or¡prende¡ bs crite.ios nrarxistás que nermier v¡lorár

esa! solDciores. I-a 'tc!i sión de lodos Ios lalores- en la-c
divcrsas esferas de ta lid¿ soci¡l ha condLlcido a la
'rclisión- dc bs funilamcntos filosóncos má! ¿bsrirctos Y
geoemles dcl naridsmo. (...)

Del ürarxismo o queda ,Y¿ ürlts que la frascobgía
con que se rclislen evN consiclerlciones acerca dc la
'icrdrquía-, la 'begemoDí¡', clc, ¡mpregnadas pi)r com_
plclo de espírilü liberal. (...)

No es f)()siblc susúaerse a los r|f(rblcmas que cslz
crisis planler No bá) irda má\ It(¡:i\o. Ír1\ ialto de

f)rincipios qLrc t¡a{ar de cludirlos valiÚndose de ft¡scs. No
hay naü mars imporL¿{nlc quc la oohcsjón de k)¡/or los
r¡acisl¿s coDscientes de Ia profuDdidad de 1á (nsis y de
]a necesid¡d de comb¿hrla para sah aguardar los fünd1
nrcnros leóricos aiel marxismo ) sus lcsis básiüts, desfigü_
r¡das alesde los laalos Inás oJrDcst()s al exleDdcrse la

irflucDcia burluesa entre los dilersos 'comp¡ñcros de

viaie- dcl lnarrismo". (10)

Pues bien. pafictrdo delma¡(ismolen¡risnxrcorno
güía paJa el 'irnáüsis coDcrclo de la rcaliüd concreü" y

l iúa l¿ ILrnnulac ion dc l3  c \ l l -¿kPi i  rc \ " lu¡ i^ l r  ' r i  '  \ rJ_

mos cómo dchemos proceder. quó e\ige¡c'rF \c Dos

nresentan. La investigación de lx vida s({..i¡l \a dc la

"con(emplación viva al pcnsamietrtt) ablfaclo. ) ¡/i'ar¡¿

a la practica-..". (11) Enlonces el a llisi' (l! cad:]

fcnómeno cri-qe tener co cucntr do\ pn¡crF\

a) El principio dcl desar()lk) caih c¡':r ' 'rl en

nermanellle movimieolo y c¿mbio ) sÓlo \. l:t fuedc
ü n r c n d e r c I l ' { ¡ r ' d o l ¡ a n . E \ t e n l ñ q r , .  L r " ^ . i .  r '  i  r

dicho, el nétodo históricológico .. no es. .rr rcirh,L'l

Inás que el nlút(xlo hislórico, desfl)jrrdo Lini.s r.rrlr d. \u
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forma históricá y ale l¡s conringencias peturbadoras. Alf
donde comienza esla histo¡ia debe comenzar también el
procso discursivo, y el desa¡rollo ultcrior de éste no será
más que la imagen ¡eflej adá" en fomra absrracra y leórica,
mcnt€ consecucnte, de la trayectofia histó¡ica: uDa ima,
-Qen reflej a co¡regialá, pem co¡regidá con arreglo a las leyes
que brinda la propia rmyectoria hjstórica..". (12) Como
3¡ero a la presente &l¡¡o¡ial, hemos reproalucido nuestra
pri'nera contribución a ese enfoque bistórico de la socic,
clad espajlola- Af iguat qDe los demás anexos que, a
conúnuación, se publican , esp,dte del Documento Políti-
ca Generul dcl PCR elaborado en 1993 con objeto de
deslindar cámpos con el revisionismo modemo, lo que da
a entender el cárácter inicial e insuficiente de sus conte-
nidos, alguno de los cuales deberá maiizarse o i¡cluso
cor¡egi¡se, No obs(ante, consLitüye hoy la base ale la Línea
política que estámos consFuyendo.

b) El pdncipio de la concatcnación: Ia s(riedad
española no vive aislada del resto del mundo, y menos aún
@nicnalo en cuent¿ que, en su elapa imperialist4 el
capitalismo se ha convefido en un auténúco saema
mundial. Por eso, debemos enfoca¡ la ¡ealidad del Estaalo
español en tod¿s sus relaciones con el €xt€rior: con la
Unió¡ Eu¡ope4 con otras poEncias imperialisas, con las
naciones oprimialas y con toda clase de organismos inter-

Esbocemos ahora qué debe ser obJeto de ar¡álisis.
Para no perdemos en la tremenala complej idad de la viala
social, l,enin nos orie¡l¿ así: "... ya Hegel decía con toda
razón que se pueden encontrir 'argumeútos- absoluta-
mente para todo. l-a dialéctica exige un análisis completo
del fenómeno soci¿l en su desaÍollo, exige que lo exte.ior
y apafenle sea realucido a la.c fuerzas motrices esenciales,

11
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al desarollo de las fuerzas productivas y a ]a lucha de
clases". (9) Así, a gra¡des úsgos, debemos aborda¡:

I'El análisis de la €conomía españold c¿rácter de
las fuer¿as productivas, de las relacioDes de producción y
sD expresión juldica como rclaciones de Fopieda4 el
desa¡rollo de la acumulació¡ capiralistá, el mecanismo cle
la reproducción del capiúl soci¿I. I¿s rclaciones de disrri-
bución, el Eslado, el capital finarciero y el capikl no
monopolista, laredislfibución de larcnlanacional a Íavés
de éstos, etc.

2- El análisis de la €shuctura social española:
clas€s, capas y seclores en base a las relaciones de prodüc-
ción y de disr¡ibucidn, etc. A continuación, aiadimos
como a¡exo nuestro pilmer esbozo en esta Éfea.

3- El análisis de la supershüctura ¡deológic¡ y
política: Estado, partidos pofticos como representa¡rcs
de caü una de las clases o capas de esas cl¿ses, sindicátos,
institucioDes religiosas, oFo tipo de instiluciones, formas
de concienci¿, erc,

4- El análisis del problema nácional en el Estado
español, en felación con lodo lo an¡eriof.

Bases políticas de la
estrategia revolucionaria

A¿lelántándonos aI ¡esuludo derallado de este ar¡á-
lisis, podemos defink los gmndes ejes de la esfategia
revoluciona¡ia proleta¡ia en el Estado espaiol, como
sigue:

1) La p¡inc¡pal contradlcción soclal s€ establec€
entse la burguesla y el proletariado, y, más exact¿mente,
enúe la burguesla monopolista u oligafquia financ¡era )
el proletariado.

2") l,a sociedad española se encuentra plenamenle
en el estadio capitalista ale su des¿Íollo, conc¡etame¡te,
en la fildma e¡apa de éste, en lá etápa imp€rtallsra, de
capitálismo úonopolist¿ de Estado, Por lo ta¡io, la revo,
Iución que está madurando en el seno de la sociedad
española tiene c¿rácter s@ialisla-proletaúo.

"... el capit¿lismo monopolisra de Eshdo es la
completa preparación mat€rial pa¡a el socialismo, la
ant€sala del socialismo, un peldaño de la escalera tl€ la
bistoria e¡t¡e el cual y el p€laiáño llamado so.ialismo ¡o
hal ningún pedaño intennedio". (13\

OEa cosa son tos probl€mas de la láctica como son
las foúus co¡cr€tas en que el proletariado conquist¡rá el
poder, cosa que (al igual que Ia mayo¡ concreción de la
estr¿rcgia) sólo se resolverá con el desáÍollo de la lucba
de clases. Pero, desale el punto de visla estralégico, la
revolución pendiente nopüede ser otraque laRevoluciótr
Socialisla.

3") EI obj€tivo strat€gico de ¡a revolución es
de¡¡ocar el régimen burgués e implant¡r la dictadura alel
prolebriado para construir el socialismo.

t2

El ene¡¡igo prlncipal es la bürguesl4 pri¡cipal-
mente su fracción dominanle: la burguesía monopoüsta.

La fuerr¡ prlnc¡pal y dlrigc¡t€ de larevolución
es el pmleta¡jado.

Enre las res€¡vas de 16 ¡€voluclón, cabe desbcar
Ias clases y cspas altadas del proleGriado, esro es, el
s€miproleta¡iado y el campesinádo pobre principahenle
y luego lamayorfa de la pequeña burgucsía y de l¿¡ (r3tas
i¡termedias de l¿ población. Como enseña So.lin, éstas,
junro con el proletariado mundial (primero, el de los países
vecinos) y el movimiento revoluciona¡io de los países
oprimidos porel impenahsmo lprimero. el de ¡3: ndcio.
nalidadcs oprimidas denoo delpropio E.tádo). con'úlü.
yeD las ¡es€rvas directás dc nuesu¿ r€volución. Luego
esián las reservas tndirectás: las con¡radicciones y con-
lhctos, tanto eDlre las clases y capas poseedor¿s (princi-
palmente entre la oligarqula financier¿. de un lado, ! , dc
otro, Iabu¡guesíano monopolist¡ y lapcqucf aburguesíA),
como entre los Estados burgues€s (son las con¡¡¿aliccio-
n6s, conflictos diplomáúcos, comercial€s, gueÍas
imperialistrs,... que el proletrriado puede aprovechar en
su ofensiva o al maniobra¡, c¿so ¿le verse obligado a batir
en retiada).

l-a dir€{cióD del golF principal del proleúriado
consis¡c en aislar o neutraliz¿r a la bu¡guesfa no monopo-
ü\la. al srctor no revolücionario de la pequeña burguesÍa
y de l¿s c¿pa5 inte¡medias y a los oponunistas que actúa¡
en el movimienlo obrero que suelen nulrirse de la aristo-
cracia obrera y que compaíen el punto de visk ale la
demofi acia pequeiobürguesa-

Necesidad del Reconstituir
el Partido Comunista

Hemos tratado aquf ac€rca de los principios sobre
los que debe basars€ una verdadera estrategia revolucio-
naria" así como las conaliciones objetivas para su elabora-
ción, a sab€r, la investigación de Ia realiüd social y la
actividad práctica revolucionaria. La primera la ea es,
pues, cotr@er el narxismolenj¡ismo y, por tianto, estu-
diarlo: lDego, hay quo apücarlo en el campo teórico y
prácdco. Sólo a partir ale un cieno grado de realizáción de
estrs ¡areas será posible fofmular, en forma desa¡rollada
y concreta es¡r autétrtica estsategia de la Revolución
holet2¡ia. En cambio, po¡ ejemplo, la O¡ganización
Comunisu de Asturiá5, si bicn pane de unos principios
basl¡nlcjüstos, consider¿ ladefmición de la esúateg¡a" al
igual que la r€cuperación del PC, en general, como una
|¡rca en que "prima ia p¡áctica teórica (...) sobre la
práclica de masas" 0; en resumidas cuentas, dan por
alcanzados los objetivos políticos antes de realizar las
larcas que conducen aellos, pa¡ticulamente, la determi-
Da¡te de todas ellas: la fusidn del marxismo"leninismo
con el movimiento obrero. La estralegia es, en rcalidad, un
asp€cto fundamental de la Línea Pollúca del Parido
Comonista y sólo püeale ser fru¡o de un imporiante Fabajo
práctico de úrsas. Por eso, sólo puede resolverse este reto
en el márco alel proceso de Reconstitución del Pafido
Cotr¡uúista.
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Nol4s:

(t) P,eÍa.io a Ia "Crírico de Ia.cononta potítico". de.n ¡o n
1859, MARX
(2) T¿ñ¿¿ñ.ío hisúnca de la @mula.ió^ copitdXú, lihto
priDcro d. tl C¿p¡r¿¡ - MARX
13) lai eLcciones a Ia Asdnbbd Co6tnuy¿nt¿ ! ]a dict¿dun del
probtaiado -LF}IIJI

6) La coEigtu d¿ lós Btados Unidós de Eu.opa -llltD.I
(5) Uno gtu inicialiya - Lú.IDI
\6) EIdiec¡@hode BMnode tuis Bonapan¿ -l'Á\RX

\7) C,ítica del ProtrMa d¿ G¿¡l'¿ - MARX
\8) Fundatu os del l¿ninis¡o - S-l N l¡l
19) La bMatu¡d de b I la¡e@ia¿l - LENIN
(lo ) Accrca de al9u6 patli.ularidades .!.1 .bsarolla histótico
del tuBist to - LFn.ü]
(t t) Reswz det t¡bñ de Hetet "Cierc¡a de ]a lósia" -LENI}I
(12) Carlos Mañ Conñbución a la .ítica ¿e la econ¿nta
p¿llica - BNGEI-S
(t3) Lo catástrcfe qle ios arcM.o t .óno coñbati a.Lü.1n1

I- EL DESARROLLO DEL CA?ITALISMO EN ESPANA

La prímeraexplosión de larevolución en España,
que acompañó a lá resislencia con Ea el ¡Dtervemiooismo
Dapoleónico (1808-1815), no logró cüajar e¡ utr modeto
de Es6do capaz de transfomar rápidamente las
esEuctu¡as feualáles de la socieilad y de la €conomla
españolas. Tampoco lo consiguió el segundo intenlo
(1821-1823), cuando quedó claro que la hegemonfa
feud¿l-terrat€ni€üe en l¿5 relaciones sociales alel paG (a
principios del siglo XD<, de más de 37 millones de
bectáreás de t€ffeno, cesi 17 erüt propiedat de 1323
familios nobles) iba a impone¡ dur¡s condiciones pa¡a la
tra¡sición al capitalismo.

De esla maDera la economía agraria será el eje
básico de la economfa l¡asE bien entrado el siglo )O( y
la revolución burguesa adolrr¿¡á etr España la vía dei
compromiso entrela oligaf qolatenateniente y los sectores
ale la gran bürgüesíacomercial y fi ¡anciero-especulad¡Jra
(aledicad¿ a la compra ale tftulos de D€uda y a la compra-
venta de accio¡es en Bolsa), siguiendo, una vez falliala la
experiencia überal "ortodoxa", los modelos inglés y
pfusiano,

La introdxcción controlaalá de relacion€s de
prodücción burguesas en la economía española s€ ab¡e
con la prime¡¿ Desamoniz¿cióo, itric iada porel m in¡sno
de Hác iendá M endizábat en 183ó. y que no fue \ino un
refleio de los futereses del nuevo bloque hegemónico,
pues no sifvió para multiplicar la propied¿d burguesa"
sino pam afianzar la propied¿d de las viejas ctases
terratenientes y sellaf la alianza con la burgüesla
especuladora qu€, al ütusforma sus lJtulos de deuda
pública en tieras, se unfa en ma¡idaje a la vieja nobleza

y dejaba claro qué clase begemonizaba la alia¡za que
sostenía el nuevo Estado.

Si los latifundios ar¡mentaron con la primeñl
Desamodz¿ción, que expmpió a la Iglesi4 la seguúd4
civil, iniciada por Madoz eÍ 1855 y lanzaala
fu¡alamenlalmelte conFa los bienes coúu¡ales de los
poeblos, dejó al campesim pobre sin el rú¡icorecufso que
alivtaba su miseria (acc€so gratüito a monles y pastos) y
totalme¡te a mercod del latifundista que babla \relto a
tener otra oponunialad para aulneDtar su propiedad.

Este pec1l]iar proc¿so de re¿sEuctur¿ción
agr¿ria, qüe sifvió pá¡a defini¡ la alianza de clases que
hab¡ía de dirigir €l Eslado borgüés, explicará las
cotrdicior¡esI'€fl icularcs d€l lentoproc€sodeacumülación
primitiva del tardlo capitalismo espa.ñol. CieÍ¡mente, el
esc€so ¡epa(o de la propiedad agraria otrs@culizó el
desarrollo de la economía mercantil, con sü corolario de
cooceat¡ación y ac@ülación de Iecrrfsos en términos
capitalistás, y el desaÍollo de las fuer¿¿s productivas eo
el campo español, con Io que se fuemn relrasando l¡s
condiciones pafa el despegue indusfial y pa¡a el pleno
dominio de las relaciones s@iáles cápilalislrs en todá la
estructurá económic¿ De becbo, €n los más de cien aios
que vatr de 1860 a 1965 el dominio de la agricuhura en
Ia econotrlla española será aplashnte (hasb esa fecha no
superará, en porcenhje ale población activa, la iDdust¡ja
a l^ ^g;ricultrraj 35'2% coñ|da 34'3%).

Por otta pafte, un pequeño repaso de labisloriaale
la indüsEialización en España nos ayuda¡á acomprender
el esüecho margen queelmotlelo de revolución burguesa
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de este pafs alaba a la acumulación capitalisüa y su
consecuencia logica: la indusFialización lardía (que,
además, como veremos, también será dependiente).

lá industriapropiamenre capilatistanació aparir
ite los a.ños 30 del siglo XD( en Cabluña (la fábrica de
Bonaplah ñ.¡e laprimeraque, en 1832, inúodujo tel¿res
mecánicos e¡ España), nación en la que, gr'¿ciar a l¡s
ventajas que lospaye.sesbabían obtenidocon sus reweltas
andfeudales en el siglo XV, se babfan d¿do Ia\ mejores
condiciones pa¡a la aomulación primitiv4 y cua¡do el
Estaalo decidq además, romper con la irdust¡agremiá]
(etr 1834 se abolió el monopoüo de los gremios par¿ la
producción de ¡¡anufactu¡as y e¡r lE36 se pmúulgó la
total libeíad de industria). Pero no fue hasta mediados
de los 50 cua¡do se produjo el primer intento serio de
expansíón índusFial, en base a la creaciór¡ de la red de
feÍoca¡ril, intento va¡o porque no si¡vió para empujar
al resto ¿le las ren¡s iD¡lD$rial,es (coEro&Ebía€crrFido
€n Fra¡cia) y slparaqueel capiul ingl6, elbelgay, sóre
todo, el fia.Dcés obtüüera¡ piDgües b€neficios, atlemás
de la j¡dust¡ia europea (y no la española), que colocó en
el Eercado intemo sus productos indust¡i¿les pa¡a la
realización de la emprcsa. Por otro lado, las cláses
diigentes se aledic¿ron a p¿ficipar especulativámeúte
m l?¡ sociedaales de crédito cre¿d¿s áI efecto, def¡niendo
Émpfanamenle la tetrdmci¡ que en adelatrle siempre
mosüúá! las clases explotádoras en España de acaficiaJ
la alia¡z¿ con el capital financiero i¡temacional. El
Eslado, iguah|ente,jugó de elemento de apoyoal fesdval
de intervención financiem exterior y de especulacióD de
la época al rcspaldar la mayorfa de los proyectos
capitaliÍat como sociedades concesionafias de obras
Elbücas (a este dhtlo corespondfa el 60% ale todos los
capilales inveddos entre 1855 y lE65), indicándo,
también por anücipado, el pape¡ que deb€rá jugar el
Eslaalo para el desáÍollo del capitrlismo español, ü¿la
la debüdad de la burguesía indusEia.l que, por su parte,
sólo se desaÍollaba en Catrluña (@xtil) y Euskadi (ta
side¡urgia vasca se apoyó en el Banco de Bflbao, creado
en 1857, como único ejemplo, fuera de Caialuña, ale
capitalismo financiero nacional ali¡igialo hacia la
indDstria).

El p€lodo übrecámbish (18ó8-74) subrayó los
lineamientos del alesd¡ollo económico esablecialos con
anterioridadi la eliminación de Ia autorización oficial
para cfear una Sociealad Anónima obligó al capiBl
€spaiol a competir con el extranjero, lo qoe, a su vez, le
obligó a despl¿za¡se hacia la industria ügera y de
consumo, mientrasaqué] ocupabalosseator€sesFatégicos
ale la economfa. Las clas€s dirigentes, por sü paric,
continuaron ded icándose a la inversión especu lati va una
vez (erminado el boom de los fenocarriles (Bolsa"
operaciones del Tesorc, créditos a corto plazo). Tras el
período librecambistá" la Resl¿üación (1876,1931)
signilicó la consolidación del modelo ale dominació¡ de
clasei enlosaños30del sigloXD((essjgnifi c¿tivo

el ennoblecimienio de miembros de ¡a allaburguesfa o su
unión malrimonial con familias a¡istocrátrcas), si bien
a¡ora" cua¡do empiezan a aparece¡ lás Sociedades
Anónimas y a Éner lugar los pdmeros feDómenos de
concentfación y monopolización itrdustfial y,
fundamen|almeDre, bancaria. el capiEl fina¡ciero-
crcditicio comienza aju garun papelmásactivo, fenómeno
que se maninesla en la compra progfes¡va y siempfe
espe4ulz tiva de acciones de las socied¿des banca¡ias por
pale de los ter.¿rtenientes, aunque esto no cuestiona aún
la begemonía agraria en la economía y etr l¿ sociedad.
Por su pa¡te, el alesarrol¡o iDdustrial sigüe dep€ndiendo
de la inversión exE¡ior y localizándose en Euskadi y en
CaEluñ4 a la vez que la econotrría española se va
ubica¡do de manera cad¿ vez más definitiva en una
posición periférica y dependiente en la división
intemacional del fabajo (el caso de la mineía del hieno
vizcalna" conaroladapor Inglater¡a, y el cobre de Huelva"
destiDedo6 p¡iEcipeln€nte a Ia €xpotacióD, ilust¡a el
papel de subordi¡ación y de abastecedora de materias
primas qüe yajugabalaeconomfu española en el mercádo
cápitalista mundial de principios de siglo).

H"stala trReFlblica (1931-39), último intenro de
la débil burguesía inalus¡rial y de la burguesfa medi4
apoyadá por el prolet¿riado y Ia pequeñ¿ bu¡guesfa, de
t¡a¡¡ocar las conalicio¡es del modelo ale beSemonfa de
clase impuesto . proyecto que, si bien no tratóen pri¡cipio
de sobrepasar el marco burgués-capiá.lista, pronto p¡rso
en el ordm del día la necesidad de Ia revolución dirigida
por el proleláriado y la tc¿nsfomación de la lucha de
cláses en gue¡¡a civil revolucion¿ria (193é39)-, el modelo
de acumulación capilálish siguió alependiendo de una
ag¡icultura atrasada (nula mec¿¡ización, ténicas de

La .cnbadora r¡ojáña
reares oe Jornat y una
lC¡ónica.  l93 t  )

tra,baja por seis
mata coflrata.
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culrivo l¡adicionales y estruc¡r¡ade la propiealad basada
en el latifundio, pequeiia producción dirigida al
au@consumo y aparceí4 siendo el arrenalatafio
capit¿lista una figura excepcional en el agro es?añol),
una financiació¡ exterior y una i¡versión
máyoricariámetr¡e especulativaesúechamenrc vinanlada
ál Eslaalo y aleja(lá ale toalo pmyecto indusFtalizador.

Tr¿s la visto¡iá fascista en 1939, que sirvió pa¡a
gar¿niizar la p€mranencj¿ en el dominio ale las viejas
clas€s explo6doras, el Esládo aplicó, obligado por el
aislamienlo internacional, pero, fund¿mentrImentq
por los intereses inmedialos de Las cl¿ses begemónicas
agrarias, una polílica basada en la autarqufa y etr la
inte¡vención estatal en la que el papel p¡incipal
continuabajugá¡dolo laproducción agrlcola. En 1941
fue creaalo el lnsiituto Nacional de I¡alustria (INI) con
el objetivo ale sentar las bases para la indüstrialiación
del pals y como instrumento del Estado para polen ciar
los proyectos de inversión que la burgüesla era incapaz
de cubrir. En el campo se aplicó uDa política de
protección de Ia propiedad y de co0úol de precio!.
creá¡dose para ello instituciones (FORPA, Unión
Nacional de Cooperativas del Ca¡npo, Hermanüdes de
Labradores y Ganaderos, Cáma¡as Oficiales Sindicales
Ag¡arias, Servicio Nacional del Trigo...) que, aütrque
en alarietrcia favoreclan lo\ intere5e\ de l¿ frqueñ¿
p¡opiedad por la polltica de lxecios mínimos que
tralaban de ejecut¡r, en ¡eálialad su fünción efa la
deideolog ización del pequeño y med iano ca-mpe5ino etr
fimción del discurso oficial de la'ibermandad y unidad
d€ clases" y favorecer la acumulación de los grandes
propietarios rürales, bien por el benefrcio dilereDci¿l
que obte¡íar de la venta de su mayor Foducción en
relación con lospeqüeños campesinos, bien por lavenla
especulativa del Figo eD el mercad¡r oegro por eoc¡ma
¿l€ sus precios establecidos (no olvidemos que, hasta
1950, más del 50% de la producción de trigo se
comercizli?aba en €l mercado negro),

Lapolítica d€ contención y acumülación
soielraala se rompió aparlir de 1951 con laliberalización
de Fecios impuesla desde el gobicmo, que comonzó a
acelerm el proceso y l¿s consecuencias de laacümul¿ción
capitalista. Así, las nueyas condiciones de mercado
favorecieron Ia ruir4laexpropiación y laexpülsión del
p€queño agricultor del canpo y lac¡eación de unamasa
creciente de prolehriado y semiFoleta¡iado que invaalió
l¿5 ciudades y produjo el faúroso fenómeno de la
emigración a lo largo de los 50, todo 10 cual, a su vez,
sirvió para abamlar el precio de la fuerza de trabajo y
pafa incentivaf la inversión privaü en la indust¡ia.

La décad¿ de los 50 pcmilió. si no cambiar
todavla los lérminos del modelo de acumulación
capitalista heredado, sí creár bs bases mate¡iales del
despegue industrial, que la economla españolaacometía
mn cien años de rclfáso, y qüe la büguesía indust ial

füese toma¡do posiciones de ca¡¿ a romper la s€cülal
alianza entre oligárquía terateniente y oligarqula
lmancie¡ay empezarajugar, así, un papel flás impoúnte
en elbloque hegemónico de las clases explot¿doras. Esto
srcedió hacia 1959, cua¡alo la publicaciótr del Plan de
Estabilización tÉducía no sólo la necesialad económica
ale superár la autárquía (política económica que se había
eslfella¡lo, finalmente, contfa la dependencia exte¡io¡
que significaba ünabalánza depagos siempre del¡citr¡a)
y acomele¡ una rápiala i¡dusrrialización alel país, sino
también ün cambio en el cuadro de alianzas de cláses
begemónica: la oligarquía ter¡atenienle pasa,
dcfmitivamenl€, a jugar ün papel subordinado como
cláse explotadora mientrás es releva¿la por la burguesla
i¡alustrial en la dirección del Es@do junto al poder
financiero. Los "tecnócralas" del Opus Dei, qüe
encab€z¿rán los nüevos gobiemos, son la manifestación
política más cl2r¿ ale esta Dueva áliáDza.

A pes¿r de !odo, la burguesía indüstrial espaiola
era débil y hubo de utilizaralEsrado como su instrumento
principal para ¡ealizar su l¡rea indüstrializadora. El
capitalismo español, enlonces, pasa a adqDirir
definitiyamente el perfú de Capil¿lismo Monopolista de
Btado en los años 60. modelo de acumulación basaalo en
la preponalera¡cia ale lá hversiór pública y en la
asig¡ació¡ cenbalizaala de los recürsos y factores de
producción (1á ¿maü "plániÍicación indicativa') a
través de los suc€sivos "Pta¡es de Desa¡rollo". La
estrategiade desarrollismo industriálizador dio p¡ioridad
a I¿ expansión del sector prjblico (principalmente las
ramas sidenírgicá" automovilística" nayal y qulmica),
pero adoleció de ciertas fallas estructurales que
evidenciaban qüe el c¿mbio del modelo de acumülación
no babla consegüido süperdr lar tabar heredaalás del
modelo anterior (depender¡cra y al-r¿so): la debiüdad de
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la sección ale mealios de producción (sector básico),
debida a Ia depeodencia de los suminisúos €xtenores,
hacía muy vulnerable el secto¡ eslratégico a las
fluctuaciones del mercaalo intcmacional i la ilebilidád ile
la estructum indüstrial, con una escasa concentración de
reoÍsos (hacia 1970 sólo el 0'2% de las emFesas tenían
más de 500 oheros yocüpaban al23% de los trabajador€s,
nientr-¿s qüe el 97% de las empresas t€nlan enúe I y 50
obreros, ocupa¡do esre tipo al ,t4% de los tr¿bajadores)
cuestioMba la posición de la burguesfa industri¿l en el
nuevobloquehegemónico fuemde los úempos de bonánza
económica; y l¿escasacapacial¿d de aütofina¡ciación (h
lás empres¿s i¡dustsiales (sólo enre el 20 y el 50% de l¡s
inveniones necesrias) ponla en una clara posición de
dep€ndenciay subordinación a1 capital indusEialrespecb
al capital 6¡anciero. tá¡to naciooal como erha¡jero.

Sran capilal ¡acional e inten¡acional (Pactos cle la
Moncloa y Constitución de 1978) y que trataba de
imponer un nuevo modelo de acumulación basado en la
'baz social" (conciliacionismo de clase), en la inserción
de laeconomlaespañola en la economlamunilial (alianza
de Ia g¡¡n burguesfa, priÍcipalmente financiera, con el
grancapit l intemacional), en Ia primacfa de la iniciadva
del capit¿l privado sobre elpapel rcgulador delEstado (el
carác¡crdeCapitálismo Monopolislade Estado se inclina
ca¿la vez nás a actuar en función de los inlereses
inmediatos de las clases poseedoras y c¿da vez menos a
responder a ciertas ¡recesidades de redist¡ibución de 12
riqueza social, que era una de las funcioncs del modelo
dc cápitalismo de Bsbdo de la postgueÍa, cuyo fin era
amoriguar la lucba de cla-\es) y en el seguimienio de hs
dircctices econóÍric¿s de lás instituciooes delcapitálismo
mundial (Fl{I, BM, OCDE) para conseguir un nuevo
papel en la nueva división intenacio¡al del trabajo.

Para lo primero, la "pa? ¡¡rial', er? preciso
conseguir unos sindicalos refomistas que tralcionas€n y
vetrdiesen sistemáticamente a ¡a clase obrera y cuyo
únicoobjetivo deúoviüzación fu eseel convenio sindical
o el acuerdo social, pa¡a lo cual el revisionismo dentro ale
los pafidos obreros fue y es de capital iBpodá¡cia, Para
lo segundo, lá inserción de la ecoDomía espaiola en Ia
econonlam0ndial, se ingrcsó en la OTAN y s€ aceleraroD
las conversaciones pa¡a el ingreso en la CEE, que se
consumó en 1986. Lo tercero, la primacfa del capital
pnvaalo sobre el papel alel Estado, s€ llevó a la prácdca
desm-antelando y reconvifiendo en propiedad privad¿
ta¡lo nacional como extr¿njer¿, los sectores est¡ategicos
de la economía, que se e¡con[aban est¡echÍmente
vincr{ados al Estado. l,o úlLimo, el seguimiento de las
di¡ectric€s d€l capitalismo mündiá], se bizo ¡ealizad con
la aplicáción ciega y rigurosa de políricas económicas de
cofe monet¡¡jsüa y de "ajuste duro".

El acceso al gobimro por paff del PSO E a parir
de 1982, lejos de signiñcar un cambio en la estrategia de
feesFucturación capitatista, implicó una aceleración y
uoa intensificación de la línea iúiciaala con Ia UCD: la
aplicaión de la polftica económica diclada po¡ lzi clases
domina¡tes yporlas i¡slituciones de laeconomí4mundial,
es d€cir, básicamente lá que 8rían los intereses del
c¡pilál Iinanciero, pu€s el nuevo modelo de acDmulación
capitalista Íaduce las condiciones de un c¿mbio en la
corelación de fuer¿as detrr¡o del bloque hegemónico de
clas€s del que ba sido prácticamente desplazada la
burguesía industrjnl espaiola, en virud de üna nueva
alianza de la burguesla financiera y monopol¡stanacio¡al
con la burgücsía transnacioMl ¿lian¿á que se aprecia
mucho trrás cla¡amente con todo el proceso de integración
e0 las estruchiras polfticás, económicas y sociáles de la
CE. aií como el intenso proce$ de rc(oDversiones
industriales y rcajustes económicos que ello está
imDlica¡do en el Estádo EsDarlol.

D
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Todas estas deficiencias salieron a la luz
cDando la crisis energetica intemacional de 1973, que se
anadió a la crisis del Sislema Moneiario Intemacional
abierta en 1971, exigió una reesúuclüración del
capialisúo a escala mundial y una trueva ubicación de
la economla €spañola en la división inrcmacional del
@bajo a p¿¡lif de 1974, áno en el que la crisis pone etr
un brete el modelo de acumulación cap¡tálisiaconstruido
d€sde 1950-60.

Entre 1973 y 19?7 la c¡isis redujo a más de la
mitad la cápacidad de crecimiento de la economla
española (€n 1973 fue del T'8% y en 197 7 s6lodel3'3%),
mientras que l¿ capaciüd de r€acción del Eslado er-¿
neutralizada por la i¡estabilidad frolítica que producfan
las lucbas en el seno de los gn¡pos alirigentes y por pane
de las cl¿-s€s populaEs, cuyos dirigent€s, sin embargo,
las úaicionaron pact¡ndo un modelo polfdco, socizl y
económico que se cor¡eq)ondla sólo con los intereses del
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2- EL ESTADO Y LA SOCIEDAD ESPANOLA

Espaia es un Estado plurinacional imp€rialisLa.
lls ¿liversas reesEücMaciones llevadas a cabo en su
seno dejan claro que en €l siglo XIX quedan, como ya
indicara el propio Marx, realizaalas las tareas
fundámenlales de la r€volución burguesa en Espaia, Las
Eansformaciones económicas y pollticas llevadas a cabo
a lo lárgo de este siglo, funalarnentalmente d€Me el
proceso industrializador de los años 50-60 haste el
i¡grcso en la OTAN y la CE, marc¿n el carácter
monopolisla de Estado del capiÉlismo español y el papel
hegemónico de la bu4uesía financiem y monopolista-
Esta inteSración en las estructuras del capital
ta¡snacional y la participación en la exploEción y
s¿queo del TercerMündo, pese a ladepenrlenciaadquií<la
con el capiul inremaoonál y la! grandes poEDcias,
dofinen el carácter imperialisG del Estado Espanot su
batalla por ocúpar ma Dcjor posicióD en el mercado
europeo o el intento de utilizaf un papel preponder¿nte
en la.s relaciones de explotación de Americalad¡aasf lo
muesaran,

Pero es(a integración no desadcula el Estado.
l-ejos de ello, esle s€ fo¡talece- Asl, como ya üosl¡¿¡an
Marx y Engels y, esp€ci¿lmene, Lenin -en su obra'El
Estado y la Revolución"-, el Estaclo m es más que un
instrumenb de domiDaclón de clase y, por latrto, en el

c¿so español, el inslrumento de quo ¿lispone la burguesía
esp¿ñola para domiDar y explotar al resb ale clascs
sociales, ñmd¿mentálmeDte al prolet¡riado, estrxcNra
de dominación que , como hemos visto, al ser un EsBdo
imp€rialista, es utilizada tanbier p¿ra expoliar al Terc€r
Munilo. Un estado claramente bu¡gues, aclualmente en
na¡os del bloque begemótrico fomado por la alianza de
las b¡rr8r¡esí4s financieras y monopolist¡s nacionales e
intemacioDales y que requieren cada vez más, a¡tc el
auge de las contfadicciones que se pfoducen en el
desarollo capitalista láI)to a nivel estatal como
i¡temacion¿l, de uD fortálecimiento que p€rmitarealiza¡
del modo másrápido y seguro para las clases exploú<loras
los r€aj u5tes necesarios que ir¡plica¡ tales contc¿d¡cc¡one5
pafama¡tener la explolación, fren¿nalo al mismo tiempo
Iá lucba crecien@ del proletariado y lás demás cláses
oprimid¿s, Asl vemos cómo crece en importancra el
papel y 1a preparación de la fuer¿ás represor¿s del
EslÁdo, coú u¡ ejercib caala vezmás profesionali?ado y,
especi¿lmenlo, un¿s Fue¡zas de Orden Público más y
nás sofisticadás, todo elo ampalado por una cobertüa
juddicay administrativa que se va ajusúndo a las nuevas
ne€€sidades alel capital: "Ley Corcuera", l¡y de Cotrl¡ol
de Datos Informáricos, Ley de Huelga, ¡eforma del
Código Pe¡al etc.

3- CARACTER DE LA
REVOLUCIÓN EN ESPAÑA

El desplazamiento de la burguesfá indust ral
nacional por la burguesía financier¿ y monopolista
rürcioml aliada con el cápital t¡¡n$ucionál geúer:I
noevas contmdicciones en el seno al€ la burguesfa (sobre
todo en los témrinos de antagodsmo en(fe capit¡I-
beneficio y capil¡l-interés; la polltica monet¿ria, eje de
la política económica del capitalismo monopolis(&
cenEaü en tomo al valordel c¿pir2l, es ilus!"tiva de esa
lucha), contr¿dicciones que cada vez se resuelve¡ De¡os
en lermi¡os de mercádo, ale comp€tencia mercántil,
como ocuría en la epoca del capilalistrro concü¡encial,
y cada vez más en Éfminos ale lucha de clases. Por eso
la bürguesía capi|alisla rata de atraerse al resto de los
secto¡es de la burguosfa y de los rabajado¡es
progresivamente más desplazados y explofados por el
capit¿lmoúopoüta y, poresomismo, infil úa, sobre todo
en el seúo ale la clase obrera, a sus agentes revisionist¿s
que l¿ etrg¡rñan con falsos objetivos de "deúocrácia
pora", con laneces¡dad de irreales perfodos t¡ansitorios
previos al Socialismo, p¿ra conseg0ir la hegemonfa en el
enfrentamiento de clases contra el g¡a¡ capilal nacional
e intemacional, en función de una supuesl¡ "sociedad
a¡iimperialista, antimonopolista y profundamente
democrárica' que. en realidacl, sólo es un espejismo
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rc:lcciona¡io, pues es imposible pretender volver al
capitalismo de libre compelencia- El capitalismo de hoy,
el imperialismo, es el cápi@lismo monopolista y este es,
precisureüte, el producto más gendno d€ aquel. Lucbar
contra el capiklismo monopolista sig¡iñca, por lanlo,
lucbar conu_a lodo el cápihlismo en pro del Soci¿lismo.

El nuevo modelo dc acumulaciór capilalis¡a es
una necesidad obje¡iva del capitalismo español. Su eje
básico es lá integración de la economla en el mercado
capitalis¡amur¡dial en base asu especialización en ramas
produclivas subordinadas cuya poalucción se destina
p¡incipalmente a la expoiación (así ocu¡re con las ranar
ale 1a economla que desde 1975 van ocupando ün mayor
pesorelalivo en el Valor Añadido Bruto de lá producción
esp€ñol& es de.ir, laproduc.ión de Fodrctosin¡€rmedios
y de bienes de co¡sumo), mient¡¿s qne su ¡eFoducción
depende cada vez en mayor gra¡lo al€l abastecimiento
exteriot sobf€ toalo e¡ 10 que 6e rofi€re a la iDnovación
tecnológica y al mantenimiento del aparalo lxoductivo.
De estaman€ra. la producción de medios ale proalucción,
que entre l9?5 y 1985 c¿yó en un 25%, vasiendo di¡igiü
caü vez más haciael mercado exte.io¡ y cadavez menos
hacia el hterior, con todo el proceso de desi¡teg¡ación
y alesarticulación económica que ello codlev4 adenás
de la ubicación secundaria y dependiente (por la
naturaleza de la especialización i¡dustrial y por el atraso
tecnológico) que la economía espaiola va lomando €n €l
concierto ale la división int€macioDal alel r¡abajo. Esre es
el narco en el que se degÍolkn los procesos de
reconversión indus¡fial que se vieneD celebrando bajo el
mandato alel  PsoE, desmantelamiento que,
especialmente en dos fas€s, üna en 1985-86 y la otra en
la acü¡alidad, está logranalo desaticula¡ y destrüi el
pobre pero impoíante ¡ejido indusriai español.

l,a solución de las conaadicciones qüe genera
este nuevo modelo de acumulación capitrlista" que es un :
modelo de i¡t€gración imperialist¿" Ia fofmamás evideme
de que la sup€¡vivencia de las clases exploddoras pasa
por su in@gfación en la cadena imperialista mündial (de
ahíque decir imperialismo equivale adeci¡monopolismo
y, po¡ la¡lo, es compleEmente incorrecto situar el
artiimperialismo y el antimonoPolismo como dos cos¿rs
distin¡as, aunque ligadas: so¡ la misma cosa y eso
signiñca unamisma t¡rea), no es la vüelta al capiralisúo
decimonónico ni las reconstitución del modelo eslatista
de acumulación dirigida de los años 50 y 60, como
pretenalen la burguesfa industrial y sus acólitos
revisionistas, sino rornp€r, precisamente, esa cadena
imperialistá e iniciar la constfucción alel Socia]]smo en
España desale la Dicudura Revolucionaria del
holetz¡iado. El imperatismo es, como d€mosn¿raLenin,
lá fáse superior del capialismo, es decif, el capilalismo
monof,olisla, y no tiene cabida alguna, por tanto, una
vuella aI pasado,

De esle modo, la contfádicción p¡incipal que se

dá en el Estado Español es la contradicción prolet¿riaalo-
burguesía. E¡ esle s€nlido, la revolución qüe se ha ale
desaroll¿r en el mismo tiene un ca¡ácrcr proletario, no
deñocrático-bulgues. Lücba¡ por la "dcmocracia" en
üna sociedád da capitalismo monopolis6 es un necia
ulopía reacciona¡ia y p€queñoburgucsa quc sólo a)ualá a
engañar con falsas ideas y alesvial del cámino co¡recto a
las masas explotád¿s. Es iluso preÉnder la vuelta una
sociedad "democ¡ática y antimonopolista". Ser
andmonopolista es ser anüimperialista y esto implica ser
anticapifalista. Así la única rarea que resla al prolekriado
español es larevolución socialist4 larevolución proletá¡ia
No caben eEpas intermedias. No es posible alcanzar una
sociedad pleoámente "antimo¡opolistÁ y prof undamente
democrálica" sin realizár la revolüción socialisla. sin
que el proletáriado lome el poder. No bay ya olro nivel
superior de democ¡¿cia que la dict¿dura del prole¡áriado,
la democracja pmlela¡ia la democracia de los obreros y
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las masas exploladas. Por t¿nto, el objerivo cláro que
dete guiar la lucha revoluciona¡ia en el Estádo Español
es la toma del poder, el deffocamiento de Iá burguesía,
Ia destsücción del Estado bürgues y su sustituoón por el
Est2do p¡oleta¡io, por la dicladura de clase del
p¡olet¡riado.

Il vüelta a ia vieja democracia es, por tanto,
ilusa. Responde sólo a inrcreses de c€rácter pequeño-
burgues- El movimiento obrero revolucionario luchó por
la democlaciá en gener¿l, es decir, burguesa, cont a la
feud¿lidad, pero, cuando se trala de derocar el régimen
burgues, combale por la dictadura del prole6riado. El
impe¡ialismo restringe Ia democracia burguesa misma
para import¡ntes seclores de la cla-se dominante -
conuadiccio¡es enlfe ftacciones de esla misna cla-\e- e
incfemenla la reF€sión sobre los tfabajadores -basta
fijárse en Asturias, Ca¡tagen4 León, PaJs Vasco, la Ley
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Corcuera, etc.- porqüe es el capitalismo agoniz¿nrc, que
no ¡ene más remedio qüe teúler a la reacción pam
ap¡azar la revolución socialisla. Süs crisis, cada vez más
profundás, le llevan a ser más cnrel, despiadado, düro,
p€ro l¿mbien ¡¡¡ás ciego y desesperado, Frente a es!o,
propugnaf la .t]rrelta a la vieja alemocrecia, iDventaf
etapas intemedias, "democráticas y antimonopolistas",
es ulópico y reaccionafio, Ello ayuda a compre¡der el
carác€r de clase, pequeño-burgues, del revisionismo
que defienale tal tesis. El capiialismo monopoüsta de
Estado es la anlesala de la rEvolución socialisl& de la
revolucióhn pmletaria. No existen ningune ¡Evolüción
ni elapa intemedias y esa es la útrica meta que ag!¿rda
al prolet¿¡iado espaiol para emprender la construcción
del Socialismo y alel Comunisrlmo.

Las coo¡r¿dicciones, porofa parte, q¡¡e se dan eD
el seoo & la cl¿se dominante, e0m susd¡versas fraccion€s,
ayudar¡ a la conquista del pod€r por el proletariado, a la
lucha ¡gvolucio¡aria de esrc, perc jamás pueden dcfmi¡
ün nuevo carácterpara Ia revolución, nipueden sigúific¿¡
que haya tar€as democrático-búgüesas pendientes, pues
las rcsficciones a 1as que someae el iEperialismo a la
democracia burguosa son insalvables sin el socialismo.
A lo sumo, sólo se podrá¡ alcá¡7ar un¿! migajar, una
p€qu€ñas conquistas socisles qüe, sin una orientación
revoluciona¡ia clara por pate de la vangoa¡aha de la
clase, el Parialo CoEtunista, sólo pueden ayudá¡ a
lo¡talecer posiciones refomistas y revisionist?s, sólo
engaia¡ y desvían la lucba del prolebfiado.

ElEstadoEspaiol s€ barEeslrucNrado enaliversas
ocasiones en ñúcióí de los intercses de la bursu€sía eD

la luchade clas€s y ¡unca se deb€ olvidtrque democracia
burguesa y fascismo ñ son más que füúas de Estado de
la dichdura de clase de la burgüesía. Por eso resulta
engañoso prercnaler defender como una conquista la
Ea¡sición española y el final de la dicladura müta¡
fr¿nquisb. Fue tan sólo un caDbio en la forma de
gobiemo, de acuerdo a mos intereses de clase burgueses.
No bübo cambios en las relaciones de podoccióo. Con
las Eansfom¿ciones reáIizaüs, fu ndamenlálmente en
lo económico, el c¿pi|alismo espaiol, cotr cien años de
feraso con fespecio a los paJses de capilalismo
desafiollado, ba ial¡c reali"¿ndo las tar€as que requerfu
pa¡a aseDtaf el podef de la clase bufgüesa y pafa el
dominio de tal o coal fr¿cción de esta clase. ¿Cómo
preteúaler realiz¡r izreás democráticas ahor4 con un
capi(alismo monopolista desafiollaalo, en un Esf¿do
imperialisla cada vez E¿¡s itrlegúdo en las eslrucurr¿s do
domiracióo mundial, cnando en los años 30, con un
capitálismo @davla alc¿sado por el fuele peso de la
agricultu¡a y la oliga¡qulate¡lateniente, los trabajaalores
llegeo¡ a lucbar ya por el Socialismo? lá Revolución
Prclelária de Ast¡ri¿s en Octubre de 1934 fue el primer
inteÍlo serio d€ revolución pro¡etaria en España y es de
lo más racciona¡io. olvid¿¡do esto. inÉn(a¡ alcanz¿r
a¡oú üna sociedad "democrática" que sea etapa
inte¡media en el c¡úino al Sociali¡mo. Elo es budárse
de ia cl¡io obrcra y de todos aquellos que dle¡on su viala
por la revolución en España. Es traiciotrar u¡a vez más
los interes€s del Foletariado español y EuDdial. A la
claie obrera española Ío le queala ya úás que lucbar po¡
Iaconqu'súdel poder, por l¿ Revolución P¡olet ¡ia pa¡a
instaürar la Dictadura del holeuriado e iniciar lá
construcció! del Socialiso y dei Comudsúo.
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4. ESTRUCTURA DE CLASES EN
ESPAÑA

El conocimie¡to ale la estructura de clas€s que
existe en el Estado Español es tund¿mentál para d€finir
con acierto la úclica y esEategia del Paiido Comunisl¡
tle ca¡a a la Revolución P¡oletaria, pues, entre otr¿s
cosas, bab¡á que tener claro quienes son los aliádo6 y
quienes lo €nemigos de la clas€ obrera ¿ Io largo del
proceso f evolüciona¡io.

Para un a¡lilisis d9 clas€s es necesafio, ant€ todo,
palir de un conc€pto claro de clas€, del cral la doctrina
ci€ntlfica del Marxismo-Leninismo nos doú
perfe¿tamente. La definición de Irnin en su anícülo
"Una gran i¡iciativa" es la trlás complea y adecuaü:

" ks clases son graDdes gmpos de bombres que
se diferencia¡ entre sl por el luge qüe ocupan en un
sisaEladef roduccióN¡ socialhistóricánren|ede|,:mi¡rdo,
por las relaciones en que se ercue¡rtra¡ @n r€speco a ¡os
medios de producción (relaciones que en su mayo¡ parte
la leyes retendan y fomalizan), por el papel qüe
aleseürpeña¡ en ia organización social del F¿bajo, y,
cons guientementg porel mododep€rcibir y lapnporcióD
en queperciben lapale de riqueza soci¿l de quedispomn.
tas clases son gupos bumanos, uno de los cuales püede
apropiarse el tsabajo de otfopor ocuparpuestos diferenles
en un regimen deter¡¡rinado ale economfa social".

En srm¡"no sólo se tra¡adeposoefo no losmedios
de producción sino t¿Dbim de disponer o no de ellos, ale
paficipar de u¡ modo u otro en la distlibuciótr ds la
riquez¿ social, de desemf'€ñar un papel u otro m la
organización social del trabajo. Esto es lo qoe ayuala a
entender con mayo¡ cla¡idad ]a situación social de
inielec!¡ales, cuadros m€dio$ etc.

Tambien aleb€mos considerar el pl¡¡nteamiento
marxista de que las clases socides no son algo estático,
sino que esún inser¡as en utr proceso dinámico. Estos
cambios, que tienen como motor la lucha enl¡e las clases,
det€miDa¡ la evolución de las mismas y, co¡ ello, la
apa¡ición o desaparición de clases y grupos intemeilios,
asl como ale fracciones y esuatos aliversos dentro de rrüi
misrna clas€ social.

En principio es impotunte dejar claro que nos
e¡¡contiamos imte tfes gf:mdes bloques: un bloqoe
revoluciona¡io, fofinado por el proleariado y el semi-
proletrriado, que es el nayoritário y que, en conjunto,
alcanza un TOqo de l^ població¡;  un bloque
confaÍevolucionario, de enemigos ale la revolución,
fomado po¡ la burguesfa y la álra burgüesfa, quejü¡r¡¡
alcanza¡ uD 5% de la población, aproximadámetrte;

fina¡¡enle, üo bloquede clases y g¡upos inte¡medios qüe
son rcufaliz¿bles o posibles aiiados del proletariádo,
que fomarla el restante 25% y que está cubierto
principálmente por la pequeña burguesla.

Trabajando a pafi¡ de datos del INE de ñMles de
I9gl-principios de 1992 y orras inves¡rgacrones y
pubücaciones, en función de los elemenlos considerados
a¡teriormente para definir la pedenencia o no a ur¡a
clase o grupo social deleminado, los resullados serfa¡
los expuestos, que se desa¡rollan a continüación,

La burguesía

En el s€no de la clase dominanE, dos grá¡des
grupos o ftaccio¡es de clase se destacán, D€ un lado, la
g¡aÉ tlurgüeab. ladol c¿pitzl fi¡encioro, ouyah€gemonfa
detefmin¿ el caráter monopoüsta, es decir, ir¡perialista,
del Eshdo Espáñol. Ju¡to a los banqueros yjerifalÉs de
las fiü¡zas, habrla que incluir aquf a los ¿lirectores y
gerenles tle las gra¡ales empresas y monopoüos, a los
altos cargos de la administración del Estado y de las
Fuer¿as Armadas y a los pofticos que nos gobiema¡
(c¡mo dije¡a Marx, un gobiemo bu¡gües no es trlás que
una junla de negocios de los capitrlisLas). El capitáI
monopolista es el grupo Eás coútmfievolucionario, al
constinrir el eje del Esado aco¿l y paficipa¡ ávidaÍe¡te
de la exploiáción del Terc€r Mundo, adernás de 1¿ del
proletariaalo y demás clases op¡imid¡¡ de Esp¿ia- JDnto
a la g¡atr  burguesla, la burguesfa media,
fundam€ntalmente iúdustrial, que dependc del

níña de la adhesión de Espsña a la CE
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imperialismo y participa de la explotación, si bien la
polfüca nmliberáI monopolisU geneÉ cotrr¿dicciones
en su seno que la ll€van a lucbaf por leves reformas en
dcfensa de s€clores económicos úadicionales que se ven
anenazados porla destrucción de medios de producción
y las reestructu.aciones a qoe les obüga el capital
monopolista. Por encima de las contradicciones ent¡e
capilalislás individuáles y de diversas ¡amas productivas,
apa¡ece una contradicción que polariza al mundo de los
propi€trrios privados que acud€n al m€rcádo: la que se
esublec€ eútre el sectormonopoüsta de laburguesfa (eso
que hemos ll,m¡do gran burguesía) y el resto Oufguesla
no monopolista, que d€be ceder pare de la norúal cuota
de ganancra ala g¡a¡ bü¡guesla. y la peqüeña-bu¡guesía).
Esto forlalece la división en la clase enemig4 pero no
signilica qoe sepuealare¿lizaf una ali¿nzacon laburguesf a
media o no monopolist¿ El deseo ¿le esh de alcanzar el
status de grandesbu¡gueses la bace iÍeco¡ciliablemenie
enemiSa alel p¡olefariado, oponie¡¡dos€ con bdas sus
fuerz¿s a la revolución. Pierde pafte de la gara¡cia
nomál pero sigue ganaúdo en base a la explotación del
obrero, El sociálismo le arrebaErfa todá la ganancia,
Temg a la revolución más que a nada. Co¡ ella sólo son
posibles comFomisos tácticos muy concretos. Una de lÁs
bases principales del oportunismo actual y del
revisionismo en las organizaciones obrer¿s pretende
obviar esta cuestió¡ paf¿ situaf la necesialad de uDa
alianza con esta bürguesfa" en ar¿s ale utr¿ falsa lucba
a¡timonopolisl,a qüe de paso a una ir€ai y reaccionarb-
como hemos visto anteriormente, sociedad
"profundamente democrática, antiimperialista y
antimonopolista".

En este sector ¡o monopolista eÍcontramos a los
itrdustriales medios tradicionales, cuad¡os Fofesionales
(i¡genieros, as€sores ecoDómicos....), capas sup€riores
de la intelectualida4 bü¡guesla ag¡aria, cuad¡os medios
del aparato de] Btado, oficiales del ejórcilo y Ia policla,
cuadros técnicos, etc-, así como una gran cantidad de
periodisEs, cientíñcos, abogados, jntelocluales,etc. qoe
si¡ven a la burguesía especialnenie en l¡s táreas de
control ideológico de lás masas explotadas.

El proletariado y el semi-
proletariado

En cuanlo á lás clases y grupos revo¡ucionarios
tenemos fu¡damentalmente a la clase anfagónica de la
burSüesf4 es decir, la clase obr€r4 el proletariado, que
Engels defini¡ía como "la clas€ de los trabajadores
asá.la¡iados moalemos, que, privados de medios de
producción propios, se v€n obligados a vender su fuer1¡
de tcabajo par¿ poder existi¡''. Esta definición puede ser
r¡tilizada si no se completa con la de l¿nin sobre las cla$
sociales, que exponfamos al principio. A petir de qlros
elementos, lenemos que el proletrriadolo foúian aquellos
t¡abajadores que no poseen medios de producción, que

venalen su tuerzá de ¡abajo á cámbio de un salario, no
úe¡etr control alguno sobre la org,niTación de la fuena
de tf¿bajoy están direc(amente ocupadosen laproducciór
y realización de laplusvalfa. Esto acláraríala exposición
incoreclaque otfos hacen, dividienalo -intercsadámente-
y haciendo ver como clas€s diferentes al proletariado en
obreros y empleados. En el prolet¿riado se excluyen, por
ta¡to, direcbfes y gerentes, pe¡o incluimos capataces y
encaJgados cuyo conEol de la füer¿a de trabajo es

mlnimo y a menudo paticipa¡ di¡ectamente en la
producción y realización de la plüsvalía- No obsla¡rc,
por su m¿yor grado de explotación, y por ser esta más
directa, los obreros productivos (que pmducen la
plusvafa) está¡ má6 inl€resados €n überars€ de la
explotacióú capitalisE. Asl la clase obrer¿ indusüiál se
conforma como el contingente de vangu¿¡dia de toda la
cl¡se, Sin embargo, aun t€niendo en cuenG esto,
incluimos etr el p¡oletariado a los t abajadores no
productivos, a los del pctor servicios (empleádos de
comercio, etc.), qüe realizan la plusvalla, aünqüe no la
produzca¡, pues la ¡iqueza, ¿l c¡earse como m€rcanclas
€n Ia sociedadcapialista, hace que su realización sea ta¡r
import¡nl€ como sü producción.

Es impq€nte anotarque aqufes necesario excluir
a la aristocmcia obrera, qüe entra en cont¡adicción con
los demás obreros y que sirve a inEreses de la burguesfa
y la pequeña burguesfa. Por contr4 aunque no se
incluyen en lá¡ cifras, hay que consid€rar la inclusión
¡€al delos miles de t abajadores inmigrarres yrefugiados
que viven (malüven o sobrevivm, sería más acena¿lo
decir) y trabajan en el Estado Español, asícomo el coDtar
con aquellos emigmnües españoles que F¿bajan y residen
(llalviviendo cambien) en oros países-

El proletariado, en España, viene a suponer un
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40% del robl de lapoblación. A este 40% hay que aiadi¡
en la confomación del bloque revolucionario al semi-
pmleiariado, que ocupa un 30% aproximaalámente. Asl
se fo¡ma el 70% de la población espáñola que es
obiotivamente revoluciondia.

En el semi-proletariado incluimos a los
trabajadorcs aütónomos sin asalaJiados tle los secto¡es
productivos, a cooperatlvlslas, camp€sinos pobres que
realizan trabajo asalariado de carácter temporal,
vendedorcsambulantes. eta. Pese a disponerdepequeñas
propiedades, no son indep€ndientes de lás relaciotres ¡le

Foducción y suele¡ veDder su propia füerza de üabajo.
Muchos acaban fi¡almen|3 como asalariados, es aleor,
prcletarios. Este sector ha crecido mucho e¡ los últimos
á¡os.

El proletariado es la fuerza principal y dirigente
de l¿revoluciéD€BE6pasa. PriDsipal,potqueoec€nf@s¡a
como l¿ lriás num€rosa y desarrollada de las clases
revolucionaias en el Estado Espa.ñol, Di¡rgonte, po. se¡
lamás inter€sadaobjetivamente en lar€volución socialsta
y la útrica que está dispuesta a llegar hasta e1 final de la
lucha de cláses, es decir, el Comunismo, baciendo
desaparecer aquellas, la úrica clase que dispone de una
teorfu cieDlfrc4 el Ma.rxismo-kDinismo, que pefmitrrá
la liberación de todo el género humano de todo lipo de
explotación.

Pequeña burguesía y capas
intermedias

Finalmente, exislen las cl¿s€s y capas i¡t€fmedias,
posibles aliadás o, al menos, úeutalizables e¡ la
revolución socialistr. Pese alapolarizacióD social aque
Ileva la agüdización de lá lucba de clases, no van a
alesaparccer en segui¡la es¡os grupos, pres, si bien el
desarollo del c€piialismo monopoü$a empobrece y
prolecari¿a cada ve¿ etr rnayor grado a Ia pequeña
brúguesla" eslá no desaparece del Lodo en principio.
sügiendo o perma¡eciendo otros sectores intemedios
que no se Foleta¡izarán h¿sla que no inte¡venga el
propio desa¡rollo socialista. Eso, como indicó Ilnitr y
como ha¡ mosüado bastantes experietrcias de
co¡strucciór socialistá en el mündo, será pa¡te ale u¡a
ta¡eamuchoE¿ís lenta" ardua y diflcil del poderproletario.

En es¡e bloque neutralizabl€ o de posibles aliados
bay qüe situar a la pequeña burguesía, que comprende a
los camp€sinos medios y peqüeñospropielariosde tierms,
pequeños propietar ios de tal l r res. comercios,
establecimientos, etc. (€s decir, pequeña burguesía
urba¡a), capas bajas ale la intele€tualidad (maestro6,
estudiantes,..,), asl como a funciona¡ios de caEgorlas
inferiores. En general, debemos distinguir va¡ias capas
o tipos dentro de la pequeña burguesla De una pane, los
qüe süs ingresos regulares lespemriten reinverti, aspi¡an

a emiquece¡se y pasar a fomúf pafte de la büfguesía.
Sonlos quemás seoponen a larevolucióny alpolet¡¡jado.
Por otro lado esián los que Sanan sólo pa¡a tr| ntene¡ su
posición (especialmente funcionarios, maest¡os,
camp€sinos medios y g¡an parte de los comerciantes), Es
el sector más numeroso. No se oponen a la rcvolución,
si bien lampoco la apoyán en principio, tratando de
aliarse a la burguesía en la búsqueda de sus iútereses ale
cla¡e. En tercer luga¡ está el sector más pobre, con gran
ten¡lencia a la prolelarización y a la radicalización.

La p€qüeña burguesía en ge¡eral, aunque sü
actiord sea muy variada en tiempos nomlales o de
est¡biliala4 dende a apoyar la revolución- Una gran
ta¡ea de las fueÍzas revolucionarias es ganársel¿ o, si no,
al menos, Deutralizarla. Una de sus camctelsúcas
p¡incipales es su cá¡ácter vacilante, dubiiaiivo, indeciso,
Objetrvamente, la explotacidn ale la pequeña burguesía
po¡?8r,ie de labur$resís lacoaviene en polencial alia¡la
del prolatária¡lo ál acelerarse su p¡opia ¡uina y
prolet¡rización. La pequeña burguesla, no obsta¡le,
i¡iciau¡alucbaincoherenteyesteril contrael capiklismo
que la amenaza, intent¿¡rdo oncabezar el movimiento
rcvolucion¿¡io, desviánal¡do del camino del socialismo.
Aunasl, a¡l€ suinmj¡enteproleta¡ización, puede adoptar
el punto de visla del proleiariado (siempre que este
coNerve sü indsp€tral€ncia politica) y sumarse a la lucha
contra la burguesía y por la revolüción socialisa. El
p¡ogrEso económico se enfteúta a ia pequeña propiedad
trnto bajo el capilalismo como bajo el socia]lsmo, p€ro
este ofrece a lapequeña burg¡¡esla una vía no traumática,
sfuo ve¡¡ajosa Tal es la báse objetiva que convierte a
estos sec¡ores en aliaalos ilel proleta¡iado en su coúbate
revolucionario.

Por otro lado, no es de¡ecibo en absoluto lateorí4
muy dfundida por el oportunisDo y el rcvisionismo, de



la "socied¿d de los tres tercios" (uno explotador, otro
medio, de úabajadores y gente acomoclada y un lercero
de pob¡es y marginados)- Si bien Ia pobreza tiende a
crccer, no alcanza un tercio de la población lo que se
endende por pobres o ma¡ginaalos, además de que no
desanolla ün análisis de clase: toalos esos pobres y
mrfgi¡ados son prolet¿¡ios y semiproleta¡ios enreali¿lad.
El lumpen Folela¡iado sería un caso aDarte, aunqDe su
cifra no es elevaal¡ en comparación con los grupos y
clas€s sociales qüe intervienen en Ia lucba si bietr no bay
que deja¡ de tenerlo enn cue¡¡a Por o|¡a parte, no s€
puede mezclar en un bloque inlefmedio a s€ctores ¿lel
pro¡et¿riado cqyos ingresos son de un nivel medio con la
pequena burgue\ía. porque su po\ición enl¿irelaciones
de producción es distinh y, por ta¡to, sus inlereses
tambien, aunque puedán coincrdr¡' como hemos visto
anteriofmente, eD algunas cosas. Fj¡almente, la clase
explo¡adora sólo abarca un 5%, aproximadammte, de ]a
población, no uD 30%, y es un g¡¡or consiale.¿r a sectores
de la pequeña burguesfa como c1a5e dominante. Tal
anáIisis de clase es completamente inexacto y acientífico
y de el se alespreúden ilusos objetivos y enfueas alian?ás
que sólo favdecen a Iá bürgüesía

Por tánto, en gene¡al, podemos apreciarno sólo la
sunerioridád numerica de iar fuerzas prolehrias y
semiprole@rias, sino las relaciones de producción que
impec¿n ) que esas cifra.s. etrüe oEírs cosas. deja¡ ver
clár¿mente, La acumulación de la propiedad €n utras
pocas manos -cada vez menos-, las cfecientes
cont¡adicciones enúe s€ctores ale la clase alomi¡ante, la
progresiva proletarización de la pequeña bu¡guesía y el
importante poso del proletariado, cada vez más

empobrecido, pesc a las migajas con que la burguesh, a
costa del Tercer Mundo, trata de comp¡arlo, refleja¡ la
rccesidád de luchar por Ia revolución socialisla, reflejan
el c¿rácrer nftidámenre prolehrio de la rcvolución
espaiol¿

En ouo order¡ de cosas bay que tener en cuenla las
organizacioncs políúcas, a que intereses de clase
respondeD y que papeljüega¡ en la locha de clases. Est¿s
surgen a palir de las ckses y grupos sooales y no al
r€ves- Asf, caal¿ grupo polídco representalos inE esesde
una clase o de una fracción de clase delefminada, Por
Lanto, caala partido o füerza pollüca üene un carácter de
cla(. \o hay nada al margen. De esle modo. lo mismo
que el PSOE es el máximo rcpresentanE de los inrcreses
de clasede laburgüesía monopoüsta en España" podemos
decir qtle los restantes partidos conse¡vadores,
socialdemócraus y nacionali$as representa¡ a diversos
sectores de la burguesla media (burguesías de
nacionalidades concretas, burguesf a agra¡ia, indusrlal,
€tc.). Así misno, las organizaciones políticas llamadas
generalmetrte "de izquierd¿s" tienen un cafáctef
clarameúte pequeloburgües: su propio conüol por parte
ale intelecoiales y políticos profesionales así lo muesra-
El ejemplo más claro es el de lzquierda Unid4 pero
tambien se podlan cil¡r otras fuerzas no parla$enbrias
como lzquier¿la Altemrtiv¿ El ca¡ác¡erpequeñoburgues
de estas orga¡izacioncs es necesa¡io tenerlo en cuenB a
la bora de definir las alia¡z¿s, pues estas deben s€r de
clase, no de partidos. Asl lo bab¡á de considera¡ el
proletrriado y a su cabeza su va¡g uardia Évolucionaria,
el Panido Comunistá" en la lucba por la revolución
soci2list¡ c¿mino alel Comunismo.

EDITORIAL

De anguitadas
El discurso que' en €st€año, dirig¡ó Julio Angtrttr a los asist€ntcs a l, Fielta det fabo PCE l€vantó polvar€da

por crlticsr el apoyo d€l Rey al Tr¿t¿do de Maastricbt y el lngr€so de Espaffe en la estructu¡a militar de la OTAN,
así como por amenazar con la ruptura d€l Pacto Constihciontl. Este 'ltrevlñlento" con las sácrosantas
institucion€s d€l Estádo €spañol l€ ba valtdo la cond€n! de la mayorí¡ abruinadora d€l arco pa.laments¡io.

¿Acaso se imaginaban €stos r€visioniit¡s usurpadores que €l R€y, como representant€ de lr cúpu¡a bürocrático-
milit r franquistá y de Ia ol¡garquía financl€rA podí¡ ser neutral? ¿Acaso p€nsab¡n que la Constitnción ¡c¡El
que éstos impusidon iba a r€frenarlos, máxim€ cuando eI '?CE"'la ac€ptó y d€smovilizí a la masas, a cambio
de sü leSalización? Jüsro €s r€ivind¡car la r€pública y demarcars€ del Pacto CoDstifuclohal. Por eso, todos los
revoluc¡onarios €mplazámos a los dtr¡g€nt€s izqui€rdauntdistás a cumpl¡r su palabra, lo que sige un cambio
profundo de su propaganda y un v€¡dsd€ro esfrr€rz¡ por movilizar al pu€blo; st er que toda est algarada es also
más que un farol o una tretá pára fortalecer al PCE-IU con clerto seclor coÍ¡bativo d€l pu€blo, de cara a la
n€goclaclón con el PSOE sobr€ cómo se r€parten cl pastGl d€ la opodición parlam€nt¡rta.

Los asistenGs al mitin del S€- cL los pactos con los següidores del la explotación de los obreros deb€
creta¡io Gener¿] del PCE, escucha- criminal régimen fascista. Habló de bacerse de una forma "civilizada",
ron incrédulos un nuevo "canto" de la economía de mercado ocüll¡ndo la al no reconocer la existencia de dos
lasexcelenciásdelaconstiNciónbur- €xisteDo¿ (hl imperialismo mundial clases fund¡menl¿les antagón¡ca! y
guesa. yelsignificadoyfunció¡actualde lo3 al silenciar la dicládu¡ade los empre-

mooopolios(nosólobayempresarios sarios, los cuales explolan la fuerza
Defendió Ia transición, es de- pequeños y medianos). Subr¿yó que de úabajo de la clase obrera" hábil-
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tL t€<|e& llpdg¡rc{r3 DE }¡{G{jrla
i{grDo l{r- (l{naDo ta éF2 4!QlDo.
4'5tilÁ Ar¡lu !i!aE oPltu ) or¡¿g

R?fteri Eó Dt;::.u!í¡!a

recció¡ del PCE, bien pagad¿ sigue
oculla¡do a losoyentes delmitir de la
Casa de Campo el carácter actual de
la époc¡ que vivimos, el paso de la
socied¡d bürguesa a la sociedad so-
cialista.

La Constitución de 1978 pro-
clama la p¡opiedad de los medios de
prodocción eú menos de le minorla
bu¡guesa (s€ reco¡oce el Derecho a la
Propiedadhivada y a laherenci4 art.
33), cuyas faccioúes se alteman en el
Poder caala cuatso años, Todos sus
pomposos pfincipios büfgueses se
ormplen. En c¿mbio, Sus frromesas
demagógicás (derecho al t¡¿baio, a la
vivienda, al progreso social y econó-
mico, etc.) no tieDen apücación prác-
tica, y só¡o sirven como espejismo
pafa enga¡af a los trabajadofes y
gafandzar asl los beneficios capila-
lislas, Agentes como A¡guita enma.s-
c¿¡an la alomiración de la cla.se bur-
guesa y, en pago dc sus sefvicios.
reciben migajas de aquellas gana¡r-

Todo el discurso es unaapolo-
glade esladictadura burgüesa, Cüan-
do defiende la Constitución, Angúila

se calla queésta expresa simplemente
le alomiDación ale la burguesla bajo
foú¡a monárquicá y que la forún
rcpublicana no garanti?¿ la supresión
de esta dominación. Los capit¡list¡s
impone¡ sus leyes mediá¡te el Parla-
úento y el aparalo dejustici4 iúpo-
oen su Poder mealiante el ap¿tfato
mililz¡ y policial y minan, a Favés de
los revisionistas, la conciencia de la
clase obrera dent¡o de los sindicatos o
aleÍtro de las orga-dzaciones políticas
obfefas.

Cuando el Coordinado¡ de lU
bablaco¡úa e¡ Tr'¿tado de Maastricbl,
melve a servir a la clas€ burgu€sa
porEre, defeDder aI mismo riempo el
Mercado Común, es la pretensión
ilusoria de volver a Dn pasado en que
no eüsda la conc€ntración monopo-
lisla del Estado. PrEcisamenre, junlo
al desaÍollo del capitalismo en impe-
ri¿lismo se ban ido desarollando l¡s
ideas que edulcora¡ este régimen y
quq como nuevas, Pre@nde presen-
l¿mos el sr. A¡guit¡, Con eslas ideas
socialdemócr-¿tas y ac¡mbio de mise-
rables migajas, deja¡ los instrumen-
¡os fimd¿menEles aie produccióD y
disüibucióD bajo el control de la oli-
garqüfu financiera.

l,os diferentes grüpos de iz-
quier¿la que sirven a esrcs lmes de-
fien¿le¡ sus inte¡eses de
pequ€ñobu¡gueses como age¡tes del
cápital y son el balón de oxlgetro al€
las c¡isis continuas de los diferentes
est¡dos i¡perialistas.

¡No conñrnda a su electorado,
Sr. An8uit¿ | La uDidad de todos esos
paftidos de la "izquierala" eu¡op€a
tro €s €l Int€rnacionalismo P¡ol€ta-
rio, al cual todos ellos temeo y com-
baten, sino la unidad de los
pequeñobufgueses contfa el prcleta-
¡iado.

Cuando, ad€más, pregona el
derecho a IaautodeEmrinación de los
pueblos, se queda en la palabr¿ como
u¡ r€cla¡no electar¡al, po:que su parti,
do @lica ona poftica policial en el
?acto de Madrid" con los demás
paÍidos burgueses. Un Partido Co-
munisla defrende, aalemás del dere-
cho de autodeterminación de los pue-
blos, el deÍocamiento de la dominá,
cióD burguesa, causante de la opre-

rne¡te contolada pof l¿s pfomesas y
discrrsos de pe¡sonajes como €l Sr.
A¡guita (traidores a la claie que di-
cen defender).

Arglmenó la necesidad de Ia
repúbücacomo f6ma de Faüado (que,
asl, dicbo en gener¿I, es repúbüca
bü¡güesa), alabando al mismo tiempo
de ma¡era impllcÍa la mo¡arqula. O
s€a que, como Eucbo, sügeffa un
cambio de ropaje, para mántener el
act¡¡al régimen burgués.

¿Olüala esre señor que esa
misma Repúbüca burguasa fracasó
como régiúe¡ social en 193 1-36, que
alimentó du¡¿¡te 6 años a los milita-
res, los mismos que pusie¡on ¡a Mo-
na¡qufa actual, que Fotegió lA exis-
tencia de los pafidos fascislas como
laFalange, que mató a miles d€ mine-
¡os en lap¡imer¿ Revolución Proleta-
ria en Aslurias, que ¡rásacró a los
campesinos d€ Casas Vi€jas, €tc.?

El paso histórico hacia aale-
la¡te que Do dio el PCE de aquellos
áños, l¡npl¡hta¡ el Poder Obr€¡o,
realiz¡r la Revolución Socialista, s€
encuentra pendiente. Mientms, la di-
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sión imperialista.

Pára nuestra cla-€, tipos como us-
led sobran, porque la mayo¡ía de la
población des€a una sociedad más
avanzaala, sin exploladores que im-
pongan sus leyes, una sociedad quc
dicle con la práctica los derecbos y
debcres de y para toalos. y sabiendo

prolegerse ale tipos como r¡srcd y sus
amos mediante la Dicladura alel ho-
letariado.

L que sf ha demostrado la
Fiesta del PCE, es qDe sü discürso ba
sido seguido Dor menos oyentes, que
la mayoúa de la clase obre¡a quiere
olr¿ sociedad de la que üsted les ofte-

ce. Para conseg¡lirla necesitan un ins-
tn¡mento que sin vucllá aMs, sin
retórica bai¿la, vaya al grano- Que le
eduque y ¿lesmonte las falsas declam-
ciones, Ese inst¡umento es el Partido
Coúunislá y su r€constituclón, €s la
prilftera etapa para acaba¡ con la so-
cied¿d burguesá. mediantelaRevolu-
ción Prolelada.

Carbs Ros

OCTAVN-LA DNTUNDIDA EN LA FTE.STA DEL P.C.E.

Cada año, ]a Fiesta del PCE
atÉe a miles de tr'¿bajadores. El acto
central de la Fiesta es la alocución del
Secreiário General que, este a'ño, la¡-
za la cotrsig¡a del "Manifiesto por la
izquierda", eje de la políticá de la
coalició¡ Izquierda Unida y del PCE
Y cüyo ñn es un f¡e¡te aürplio con
todas la-s tendencias a la "izquierda"
del PSOE.

¿En eslos momentos en que
los obreros estamos sopo¡tando la
política reaccionaria del PSOE y del
PP, nos apona algo este "Manifiesto
por la izquierda"? ¿No son acaso
sino palabras nuevas, para co¡teni-
dos simi lares a lo que fue la
"¡econci l iación nacional",  el
"€urocomunismo", el Pacto de la
'"Tránsición" y los suc€sivos pactos
sociales qüe hicieron ¡etroceder la
lucba de los trabajadores, encadenán-
dolos a la dictadüra
democráctico-burgüesa actual?

En realidad, se trata de viejas
fó¡mulas del revisionismo socialde-
móc¡ala, cuya falsedad fue
demosúad¿ por el úiunfo de ]a Rcvo-
lucióo de Octubre de 1917 en Rusia.
Viejas fómrulas que sivieron al c¡pi-
lal para lucba¡ contra las ideas
comunislas y aplastaf el movimieoto
r€volucionafio, como en Hungrla
(1919), Alema¡ia (1920), Iuria y
Fmncia ( 1945), asl como eú lacontra-
Í€volución revisionish de J¡uscbov
en IaURSS (1956). Todaselas tienen
encomún, con los dirigentes actuales
del PCE, la negación del marxismo-
l€ninismo, y sus paftida¡ios tienen eo
la historia un nombre: revisionistas.

¡Viva el Partido Comunista!

En el programa d€l PCE apro-
bado en el XMongreso, se alicel
''El PCE no es un instrumento para la
conquista del podei', su objetivo es
lograr "la democracia plena". ¿Pero
puede existir "deúodacia plena"
pam todo6, explotadorcs y explota-
dos? Eslá "democracia plena' es, en
es€ncia, la másc¿ra que encübre la
dicúdur¿ del capid. T¿1p¡opaganda
engáiosa impide que la cl¿se obrcr¿
se Iibere de la esclavitud asalaria¿la,
objetivo de todo verdaale¡o Parido
CoÍünlsta (Ae el Ma irtesb Co-
¡n¡¡¿irra de Marx y Engels).

Desde que el capitalisnrc ha
alcánzado su eBpa final -el imperia-
lismo ba demostrado su fracaso:
necesita para vivir del monopolio, de
Iá conquista de mercados porla vía de
la gueÍa -comercial o aJma¡la- y de la
destruccióD colosal de fuer¿as pro-
aluctivas (paro, exportación de
capitáles,miseria, milita¡ismo, opre-
sióú polírica y culrüral, erc.). En
definitiva, se ha constituido €n obstá-
culo para el desá¡rollo de la sociedad.
Ademá! la clase obrera ya puede
.omar las riendas económicas y polt
ticas sin necesialad de los patronos y
sus lacayos, para coIlstruir el socialis-
mo, como lo demostró histó¡icamente
€n algonos palses. Y entre el capita-
üsmo y el socialismo, no hay pasos
intermedios, nada más que 1a Revolu-
ción Prole€ria que ha de impla¡t¿r la
lrayor demncmcia para los explota-
dos y, por lo ta¡to, la r¡ás fé¡rea
dictadura confa los explotado¡€s
(Dicrádur¿ del Proleta¡iado). Los ca-
pi lal is las no quieren que es¡a
revolución s€ degrrolle, pe¡o sab€n

que es inevitable, y por eso ¡rata¡ de
reaasada coÍ revisionisl¿s, paracon -
fundir a la clase obrera con falsas
esÍategias y ftases buecas.

¿Qué hacerpam que los prole-
tarios podamos realiza¡ nuestra
revolüción? l-a primera tárea de nues-
tra clase es forjar su Partido
Comunista, su vangua¡diarevolucio-
naria. Para ello, los obr€ros más
consci€Dtes debemos tener en cuenla
que, ¿lesde qüe el p€nsamiento comu-
oista se ba hecbo cienci& exigc
estuitiarlo. Es p¡eciso que nos o¡gani-
cemos para bacerlo, depurándolo dc
las desviaciones burguesas y oportu-
nistas que ban fracasado y
desanollando el marxismo-leninis-
mo con la experiencia de casi uú siglo
de RevolucióÍ Proletaria Mündial.
Aalemás, se hace necesa¡io aplicarlo,
es decir, fusiona¡nos con el movi-
mientoobrero, hoy begemonizadopor
el opoÍunismo, hasla conquisla¡ a
loda la vangüardia proletaria para las
id€as del Comunismo y poder así
emp¡ende. la lar8á marcha hacia la
Revolución P¡olet ria. Éstas son las
tareas trl¡s urgentes de los obreros de
vanguardia, de los comunistas. en la
etapa actual la el¿1pa de la Reconsti-
lución del Partido Comunisla.

¡Erúdi¡ y dituüdé
l¡s GbYill.s d.l P.C.R.!

¡La reyolüció¡ prolct¡ria 6la úni@
süd¿ posible ¡ csl¡ s@i.d¡d!

iEstudicmos y apliquems
el mnisñol.ninism,

combatie¡do ¡l rcüsiobism!
¡Por l¡ Reonstitució¡

del P¿rtido Comuoist¡!
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Asuntos candentes de Ia nueva legislatura

Estrs últimas elecciones ge-
nerales batr becbo posible que las que
cl PP, con el Sr. Azna¡ a la cab€za, y
cn alianza con otras fuerzas de la
oligarqul4 como Jordi Pujol y los
dügenrcs del PNV y Coalición Ca¡a,
¡ia, haya podido scr mayola pa¡a
goDemar.

Ni que decir dere que, pa¡a
aplicar un progr¿ma de recüperación
capiulisiá, úo será mej or este gobier-
no q¡re otro, pueslo que esla opción,
apar¡edeno soluciona¡losFoblemas
del país, ahondará las difercncias so-
cia.les entre los @bajadores y empre-
s¿rios. y ocásionará rm ilaño muy
grave a las propias conqristas dcmo-
cráticas, bastant€ mermadás ya por el
gobiemo socialisla.

El pals, en eslas elecciones,
votó contraFelipe Coúále¿ bafo de
la coftupción consentialá por é1. Nos
enfrenkmos hoy, una vez más, a una
oliga¡quíaprofüDd¡meúte reacciona-
ria y auto¡itaria, qüe siempre ha do'
minado apoyándose en el argumento
de la fuerza. Hoy la de¡echa se ha
cambi¡do ale nombre, se avergüen¿a
de llam¿rse derecha y se lláma cent¡o,
pero no deja ale ser autoritrria y rata
de organizár alianz¡s con los grupos
oscuranfstas y reaccion¿rios de siem-
pre,

A la c¡isis económic4 con el
paro, la ins€guriüd, el bajo consu-
mo, debemos añadimos las injusticias
sociales históricas con !a estsuctura
de la riqüeza, que pemiten que el
l0% de i-?s familias pobres tengan
que repafi¡ escasamente el 2% de la
renla. Esta estructura social se man,
tiene ¿Cuánlos pueblos aún no denen
las rnlnimas concliciones de bigiene
en casa?.

Los salarios de los trabajado-
rcs, a los que se quiere achac¿r la
culpa ale la crisis, son tres veces más
bajos que 1os de Europa, lo que provo-
ca un nivel de vida cada vez más bajo
e injusto, en relación con su apona-
ción a la riqueza social. Y no hable-
mos de los jubilados, que tienen que
vivir con pensiones ridículas, o esos
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ancianos que según los dátos de
Cárit¡s, viven completametrte solos,
en penosas condiciones, o los
minusválidos disoimirados por la
sociedad. Tantos y tantos niños sin
escola¡izár o con una educaclón defi-
ciente. La injusricia social, que se
basa y s€ perpetúa en el privilegio,
tlene oras consecuencias que ¿fecan
a la salud y a la cullur¿ de los traba-
jadores/as. Y todo ello con una Sani-
dad deficiente y monstruos4 con pre-
supuestos similares a los del Es¡ado y
cuyosbenefioosno lleganplenamen-
te a las clases populaJes. Tralan ahora
de privatizárla con la disculpa de
meiora¡ los s€rvicios, pe¡o 10 que
]rüsca¡ es mejor¿r el b€neficio priva-
do que tan gigantesca máqutua puede
producir. De a¡l que sociedades de
seguros, banca privaü, multinacio-
ráles famúcéuticas y grar paEonal
rarcn de hacefse coo el conEol del
movimiento de losbillones de peseEs
de la Seguridad Social

El pueblo, eD general, ¡echazá
y dema¡ala al poder que mejore la
Sanidad con todo ese dincro, que es
del pueblo. l-¿s pensiones no pal-¿n de
iDquieta¡ a los pensionistas: trnto nos
dicen que no coren ningún riesgo,
qüe nos inquierá ... ¡tan¡o hablar de
ello!.

El Sr. Trillo, ¡pobrecitol, qrie-
re que suban los sueldos a los diputa-
dos. Si uno contara aún con la capa-
cid¡d de asombro ,,.. Son capaces de
lodo y aún seguimos votando.

Este gobiemo se ha apresura-
do a entr:¿r en la OTAN. Cláro quc,
bien metidos esta.nos, y por ello con-
tamos con tr|ás ¿le una docena de
soldaditos espaioles muertos, por
bacer la "paz' en pajs€s extraños.
¿Cómo se puede hace¡ la PAZ con
amlas dirigidas por los inc€ndia¡ios
de la gueÍa que sólo aspirar¡ a a¡n-
plia¡ sus mnas de influencia?

El Sr. Aznár y su pafido, de
plena confianza tlel gran cápitáI, sin
preguntar al püeblo ni a ios señores
dipu(ados, dispone la reorientación
para el pleno ingreso de Espana en la

OTAN. Su polftica nos eslá demos-
tra¡do ya, claramente, que se coúes-
poúde con los inlereses de la oliga¡-
quía y está orientaü a resolver la
c¡isis de reconversión del sistema de
dominación, y deriuestsa cómo esos
políticos, "deúócratas modemos",
se apoyan enlfe sí: vemos la actrlud de
los socialishs (hasta ayer sus terribles
enemigos). Felipe Gonzáez no hace
mucba oposición, es comprensivo y
conciliador, todo envllel|o en pala-
bras denagógic¿s sobre la defensa de
la democracia. que suponen, a la vez,
un serio peligro a Ia libeflad de los
votantes, Esta ac¡rfual de los soci¿ls-
t¡s indicá uoa gra¡ desconfian¿a en la
clase trabajadora y en todo el pueblo,
al que sólo se moviliza con aulo¡iza-
ción y bajo p¡esupuesbst'enevolentes-
l¿ última expresión de los socialisl¡s
es alrdar al PP e¡ Ia actoal cnsis,
para imp€dir la "bipolarizació¡" de
nuestro pafs.

El Sr. Anguita, el basta a¡ora
¡ro coffupto (en el sentido materiáI,
aunque sl ideológic¿mente) de la po-
lítica en el parlamento, no explica.
Seguirácon la Constitución a vuelt¡s,
sabiendo que ninguno de sus artíclllos
bereficiosos para los tr¿bajadores se
aplica realmente y sólo se luce IU, sin
da¡ un impulso a los i¡abajadores y al
pueblo para que s¡]g¿mos de este
embrollo €n el que and¡mos metidos.

l,os si¡alicatos con su políticá
de paclos y retrocesos tiencn a los
trabajadores desconfiados y, aior4
quieren movilizar sin mucbo entu-
si¿smo, porqüe saben que ya no tiene
sü apoyo (como se alemostró en la
huelgaale laE.M.T., alonde surgieron
dirigentes más combalivos y al mar-
gen de los sindicalos mayorilarios).

De lodas fomá¡, que no crea
nadie que a los pueblosse les engaia
üna y oua vez impunemente, porque,
al fmal, s€ puede desbordar sin conúo
y con mái v¡olencia. Los comúislas
lucharemos por diriSl esla energfa
popular contra el capitalismo y p¿ra
conqu jsiar el socialismo.

Auto¡d (C. c.istino García)
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el movimiento comunista en Rusia
Arlículo d€ Nina André¡eval Secr€tsria General del Comité C€ntral del Pa¡t¡do Comünista d€ los

Bolchevlques de Toda la Unión Sovlétlca. (I*ni4rado, 30 de Julio de 19 )

Las elecciones sin elección v

A finales de los ocbenk. la
esúbi¡ización de los pro&sos de res-
tau¡ación del capit¡Iismo en Rusia se
había conver¡ido en la €¡ea principal
de los reformadores burgüeses. Era
también el asp€cto p¡incipal pata los
estrategas del impe¡ialismo intema-
cronal. Comp¡endían que el resultado
dc la contra¡revolución de laburgue-
sía intemaciorBl a'epcnde diectámcn-
te del desaliento delmovimienm co-
münista en Ia escenanacronál e inÉr-
naoonal. Los llderes tlel mundo cap!
talistz concenraon süs esfuerz os
prhcipales en el debilit¿mienb y di-
solución de los pdtidos revoluciona-
rios desde el intcrior. Provocaron de-
s€rción, opofunismo y capitulación.
Tal "neuti-alización" del movimien-
to comunifa es sólo e1 primer paso
hacia su degenemciór y liquidación.
Recordad que el capital in¡emacional
y sus represe¡tantes, Gorbachov y
Yeltsi¡, implantaron el cua¡el gene-
r¿1 de la cont¡a-revolución dcn(o del
mismo Comilé CentráI del Paddo
Comunist¿ de la Unión Soviérica.
Tan pronto como drsohderon el Par-
tido Comünisl¿ pudieron liquida¡ la
Unión Soviética y golpear düramenrc
al Movimiento Comunisl, lntema-
cion¿1.

El pr imer período de la
perestroik4 la refo¡ma burguesa en
Rusia, pasó bajo las ba¡deras rojas.
Millones de soviéticos esperaban que
el socialismo se refor'¿ara y purifica-
ra, p€ro fueron engaiados. Duranle el
segundo perfodo, el oportunismo del
PCUS tomó la fomra de social-demo-
c¡acia de de¡echas y liberatismo bur-
güés. Los comunistas soviéiicos re-
sistieron- Al principio, sejunL¡Jon en
platafomas denEo del rcUS, la pla-
ráforma Bolchevique, Leninisra y
Má¡xista. Enlonces fu ndáron sus par-
ridos, el Panido Comunista de los
Bolcheviques de Toda la Unión
(PCBTU), el ParridoComunistá Obre-
ro Ruso (PCOR) y el Pa¡tido de los

Comunistas Rusos (PCR). El Égi-
men de Yellsin traló de p¡eveni¡ el
ar¡mento ale la influencia de éstos
enEe las masas. pero oo pudo probi
bir sus activiatádes. El juicio esp€clá-
culo contr¿ el PCUS terminó en un
acuerdo enire la geote de Yeltsin y los
pa¡¡rtócratas. y con la fundación del
Partrdo Comunista de la Federacíón
Rusa (PCFR). l¡s üamados comu-
nistrs Ziugá¡ov y Kuptsov tomáron
la drreccióD. Ziugánov y sus hombres
babfun empezado a intenBr "abrazar

y esF¿ngular" todos los demás pani-
alos comunislas en Rusia, Aií espe¡a-
ban n€uEali?ár al movimiento Co-
munista en Rusia. Renuncianalo al
ma¡xismoleninismo paso a paso, el
lialer¿zgo dcl rcFR ba engañado a
sus Fopias organizaciones, y de he-
cho ha ayud¿do a Yeltsin a reforzrr el
poder ilel c¿pit¿l en Rusi¿

Hoy en dla. está claro que,
desde el p¡ircipio, el PCFR jugó el
pap€l de amortiguador entre la rcs-
laur¿ción bDrguesa y el Movimienlo
Comunjstr. El PCFR se sintió obliga-
do apreveníconfl ictos violenos entre
los saqueadores y los saqueados. El
camino completo de la degeneÍacióo
burguesa del PCFR está personillca'
do en la¡ actividades de su llder
Ziugá¡ov. Así, en Agosto de 1991, el
miembro dcl B uró Polltico del Comi

!é Central del ParÍdo Comunish ale
la República Socialisú Federativa
Soviética de Rusia Zugánov, tuvo
miedo, y ro apoyó al Coútilé de Esta'
do para la Siíración de Emergencia
en sus débiles intenlos de salvar a la
Unión Soviétic¿ En el SovielSupre-
mo, Ziugánov co¡venció a los diputa-
dos de votar a favor ale la "sobem¡ía"
de Rusi4 lo que signficaba a favor
del acuerdo de Belovezhe. En 1992,
ZiuSánov s€ convidó en hesidente
del Comité ¡le Coordinación de los
movimienrospaaró¡icos. Preirsamen-
c en esle p€Iíodo, el pafiotismo ruso
rcmó fofm?s a¡ti-socialistas, y a ve-
c€sreaccio¡ariasysocial-chovinisus,
En 1993, Ziugánov cá¡nbió por el
puesto d€ presidenrc del C.C del
P.C.F.R. ED septiembre y octubre,
durante las m-anifesláciones de Mos-
cú, pronu¡ció l lamamientos
instigadores. Entonces, de rep€nte, el
"primer comunish de Rusit' apare-
ce en televisión y llama a la Sente a
Eranlenerse a disLa¡cia de los diputa-
dos del Sovie! Supremo, que están
asediados en la Casa Blanc¿ Nadie
debfa salir a las cá]les, iri tomar parte
en acciones de masás en protesta con-
tl'¿ el régimen. Mientras los otros
partidos comunistas boicoteaban las
elecciones a la Duma y el referendum
sobre la ConstitDción de la Federa-
ción Rusa, el partido de ZiugánoY
obtuvo el l3% del 5 3% de votos emi-
tidos en las umas, Así que hizo posi
ble que se aal¡rpura uoa Constitución
reaccionaria y burguesa.

Laprimera fracción parlajnen'
taria del PCFR en la Duma, dirigida
por Ziugánov, olvidósus deberes co
munistas, Colaboró con el régimen dc
Yeltsin y paricipó en la redacción de
las leyes de Ia Éforma burgüesa. E¡
1995, el palido de ZiuSánov obtuvo
yael22% del64 de votos e¡ la,s
elecciones para la Duma, La J,¿ltici-
pación del PCFR e¡ las campaias
elecror¿tes det 1993 y el 1995 legalizó
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el parlarDent"¡ismo burgués €n Ru-
sia.

En el des€o de da¡ a su polltica
unabase más cientlfica, Ziugánov se
aprosu¡a a alefendef una alise¡ráción
docloral en uno de los más.eacciona-
rios y anü-marxislas cons€jos ile la
Universialad de Moscú.

En Marz o dc 1996, la f¡¿cción
parlarientaria de Ziug¿i¡ov en ]a
Do¡|¿ Estatal toma la iniciativa de
votff una condena contra el acuefdo
ilegal de Belovezhe. Pe¡o ir¡cluso es|a
posición, a la que Zyug¿¡ov c¿lifica
como ilegal, no inrcnuba restableaer
el sociálismo. De todas fomas, asus-
tó a Yel6in y a la burguesfa ¡acional
de las repúbücas. Todas las fuer¿as
anti-socialistas del ¡eritro¡io de la
URSS se |¡nie¡ol! Ls-resol¡ció! d€ la
Duma fu€ dlctada, en palabr¿s del
portavoz de la Duma y el aliado de
Ziügánov, S€lemiov, por el deseo de
preveni que las ma;as solucionaran
el probleúa ellas mismas en las ca-
lles. Como uno pudo ver después, la
Duúa no apeló a las masas. No movi-
lizó a los partidos, tri movimieDtos
políticos o sindic¡ros para apoym€sa
decisión.

Un imporl¡¡te paso hacia la
estabilización pollticá del régimen
fue lalegidmáción de lapresidecia en
Rusia En 1991, Yellsin fue el€gido
presidenrc de la Refljblica Socialista
Federativa Soviética Rusa. Jüró la
constilución de una república socia-
!sta. Incluso recientemente Ziugánov
ba declarado que la presidencia es
inadmisiblepara Rusia- A¡omél es¡á
compitiendo por la presidencia. Se
fabricó un bloque patriórico-popul¿r
a su medida, e¡ bas€ al PCER consis-
tente en nás de 150 panidos, orga¡i-
zaciones y movimienüos, pertenecien-
tes a muy difsentes Endencias poll
ticas y ideológica.

En el progr¿ma económico y
socral del bloque ale Ziugánov, sc
fomula¡ los aipeclos principales del
c¡pitalismo monopolista de Eslado
en Rusia. Con esE base, pret€¡dfa
operáf después ale sü elección como
presidente. Cuando la s€gundavuelta
de Iás elecciones se acercaba, Ias po-
siciones de Yelsin y Ziugánov se fue-
ron acercando. Los dos candidatos
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par¿ la lresideocia sost€lfatr la fu-
sión de la cúpula del apaf¿lo estatal
con los bá¡cos y los grupos fin¿ncie-
ros e iDdustrieles. Ayüd¡roD a 106
supemorcpolios a alomina¡ el sector
agrario, y a los ba.ucos rusos en sü
participación er los monopolios
t a¡snacion¡les- Apoyaba! su expa¡-
sión dent o y fuera de la CEL
Zugánov, al igüa.l que Yelsin, nega
ba el antatagonismo dentso de la so-
ciedad ont¡e "¡ojos" y "bla¡cos".
Asüstamn y ameDaz¿roú a Ia peqüe-
ñaburguesfa con guera civil. Llama
ron "revolución" a l¿ conÍ¿-revolu-
ción. Convencieon al belicoso geoe-
ral Lebed para que garantiT¡ra por la
fu€r¿a la continüación de las refor-
mas actuales. Así qüe la resolución
del Consejo del Bloque Zugá¡ov del
6 de junio ac€nó al alim¿r que "las
ialeas principales d€ los doflmentos
del bloqüe paEióticepopular se han
convifido en una párte básica de las
aleclamciones políticas de ... €l pati-
alo del podel', esto es, el de Yeltsin y
sus bombres". Asf que la cuestión es:
¿QUIENa}1)daA QUÉM¿Zugánov
a Yeltsin o Yeltsin aZiugánov?

l¡s juegos electorales con las
rcglas del régimen mafioso no termi-
nó en victoria pa¡¿ lus llámados co-
munistas. Éslos perdieroD su últina
oportu¡uüd en la lucba por el poder
presidencial. Lar€fomúburguesano
caÍrbió sus caballos er el medio de la
corient€. En la prensa del PCFR y ¿le
los patriotas, se barajan muchas razo-
nes pa¡a explica¡ la derrota de

Ziugánov.Cresmos, sin eEb6rgo;qüe
una razón crucial no se hamenciona-
do. Es la vacilación de la p€queña
bu¡güesl¿, pá¡¿ quién YelBin ha en-
cont¡aalo recientemente su camino.

En las reSiones, el metlio am-
biente pequeio-burgués está conlfo-
lado por los órganos ale poder regio-
na.les, los gob€mador€s, los dirigen-
tes de la administración, Ios alcáldes,
los órga¡os legislativos, los directo-
res, oficiales, erc. La adúinistración
loc¿l esá fomada por la más baja
nobleza de la nomeoclatura del ánte-
rior PCUS. No sólo la prosperidad,
sino incluso la simple sup€rvivencia
de los simples ts¿bajaalores dep€nden
de la voluntad de los dirigent€s loca-
les- Los poderes regio¡ales batr con-
tibuido a la vicbria ale Ziugánov €n
las elecciones de diciembre de 1995
para la Duma" en un p€rlodo en que Ia
@nciencia sociál se movla a la iz-
quierda. En 1996, Yeltsin ejerció una
gr¿¡ prcsión sobre su admidst¡a-
cióq amenazóy rEcompe¡só, su popu-
l¿¡idad subíó en las vo6ciones, y
ganó. Los oficiáles no estaba¡ prEpa-
¡aalos pa¡a tlejar sus empleos bien
remuner¿dos, y sus Fivilegios perso-
nales. En la región de K¡asnodar, por
ejemplo, la cámpa¡la por Yelfsin se
hizc alr'¿ctiva gr¿cias a vino gratis y
iies¿s. AI final, el resulbdo ale las
elecciones presidenciales fue delef-
mi¡ado por la patitocracia del ante-
rior PCUS. Estos juzgaron que más
vale pájaro en m¡no queciento vola¡-
do.
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I¿ deÍota privó al PCFR dc
sus pelspeciivas. Las elecciones próxi-
mas csúnlejos y los mélodos revolu-
cionarios contradicen süs principios
dc pamdo paíamenurio. Ziugánov,
quc sc llama a sí mismo comunisl¿"
volvió ha lanza¡se a la histeria arú-
comunist¿. y a la difamación de laj
ideas comünislas- Se escondió en el
llamado bloque pat¡iótlco-popular.
Exisre elp€ügrode que l-ebed y Yelbin
se pemitan perseguir a los trl¿¡xis-
taSleninis¡rs, argumentando que la
genle no apoya a los comunistas.

Las campañas elector¿les aü-
mcr¡t¿ron lás dificultades dentro del
movimiento comunistaenRüsi¿ Una
seric de o.ga zaciones del PCOR
ingresó en el PCFR, Se prodr¡jo una
g¡an allscodlaen la sección moscovjta
del PCOR y "Rusia Trabajadora".
Hubo un intento de arruinar el segun -

do congreso ¿lel PCBTU. Aparecie'
ron aftículos pfovocativos eo
"Pravda", prelendienalo que el
PCB TU p€dla el voto pa¡a Ziügánov.
Surgió El "nacional-Bolchevique"
Edicbta Limonov. Aparecieron mini'
parddos, con el nombre de PCBTLT.
Son grupos muy p€queños de una
doceú de provocado¡es. Dicen apo-
yar a Ziugánov en las eleccio¡es pre-
sidenciales. Pero el p¡imer principio
de estos supuestos Bolcheviques es
lucha¡ contrael PCBTU. En todo este
ruidoso an¡i-bolchevismo reconoce-
mos las "huellas de Yeltsitr y
Ziugánov".

Alexánder YalovleY, el viejo
puntal de la gorbastroitá, se di¡igió al
neo-comunisk Ziugli¡ov, con quién
uno puede siempre hacef un tfato,
Habló ale lá necesidad de una lucha
implacable no sólo cont¡a el comu-
nismo, sino con[a el bolchevismo y cl
esElinismo. El a¡ti-est¿linismo pa'
tológico se coDvirtió en el t€ma prin-
cipal de la propaga¡da del régimen-

Ahora Ziugá¡ov muest¡a su
voluntad de colaboral con Yellsin y
sus hombres. Busca la foma de se-
guiren el cenEo de la atención socia.l,
Junto con Selezniov, anuncia sus con-
dicio¡es para la participación en el
Gobiemo ale Cbemomirdin. Mien'
lr¿¡s rá¡to, olviü que lo llamó "go-
biemo de verdugos", Pam enlonc€s,
el "pariido alel poder" es sólo "con-

sultivo". Zugá¡ov y sus hombres
aleclAraron que ellos pedían sólo una
posición clave en el sistema bi pa¡d-
dista, que se eslá formandorealmente
en Rusia". Con esia p€rspectiva, el
bloque electoral pa|r rótico-popular se
esá recoDstruyendo como Unión de
fucr¿aspaFióticas-populáres. El Co-
mlé orgánizador de N. Rishov ple-
para el Programa y las Reglas de esE
Unión. Elabora las estructüras regio-
nales y locales, y prepara el Congreso
Fundácional para el 7 de Agosto de
1996. El PCFR esrá aparenlemenrc
pfepa¡ado para disolverse en este pa¡'
tido oralinario, bu¡gués, apresuraala-
mcnrc coNt¡uido; o PreParado Para
Ia s€gmenlació¡ como el pe¡iódico

"za\,1r¿" lo indicó. lá lfnea aclual
de Ziugánov después de las eleccio-
nes pÉsiderciales lo dese nz¡cara
aún más como ün reoegado, de 10 que
una carrefa como presidente pudiera
haberlo hecbo. ÉslA es la lógica de la
c¿pitulación y el oportunismo.

La inicia¡iva de Ziugánov y
süs hombres püa fomrar un Partido
burgués supuestamente "de izquier-
da" podría ser asumido por Ribkin y
su Consejo Consultivo Político presi-
dencial. Este Consejo prete¡de unifi-
caf lodos los palrdos, que toma¡on
pañ€ en las elecciones parlamenu-
rias. Si la iniciadva d0 Ribkin üene
úxito, la primera (area de Zugánov
seá la de verificarlodas las promesas
irreálizables de Yeltsin a sus electo-

El PCOR (V. Tiulkin), el PCR-
PCUS (A- Prigarin), el PCR (A.

Kriuchkov), "Rusia Trabajadora"
(Anpflov), lomaron pane e¡ el desfile
de las últimas campaias elecbrales,
Llámaron a süs simpatizá¡tes a vol,a¡
porZiugánov. En eslaocasióÍ, pusie'
foD una serie de condiciofes, que
zugánov notomóen cuenta. Encon-
úaposición al PCFR, los partidos de
Roscomsoyous inteDlaron referirse a
Iflin. Segú¡ ellos, Lenin habrla di-
cho que como primef paso bay que
unirse cotr los oportunistas, para de-
rol¡r a la gra¡ bu¡guesí4 y alespués
ir contra los opotunislas, Es bien
conocido que Lenin estimaba la ad-
quisición de una ilimitaü überl¿d cle
púopag üy agitación entre las m¿s¿rs
como u¡a condición indispensable
para cualquier compromiso o alia¡-
za. Ahora los líaleres cle
Roscomsoyous, que apoyaron a
Ziugánov, admilen que Do pualieron
usa¡ la tribuna electofal para agit r-
ción a favor del socialismo. Los hom-
bres de Ziugánov Di siqurera quela¡
bacer eso. L¿ viala conl¡fmó oIfa vez
lo coÍecto de otra de lás rcsis de
Lenin. es deci, q ue el p¡oleiariado no
puede afiancar el poder a la bürg¡resfa
con una campaña electoral. ED esle
contexto, Ia pfeSunta que pfocede es
si los patidos de la irreconciliable
oposición hicieron bien en apoyar la
candialatura de Ziugánov en las elec-
ciones presidenciales.

El iorenlo sin éúto ale ADpilov
para "dúigii' a Ziugánov no le be-
nefició. Abora el PCOR se esáprepa-
rando para ingresar en la Unión de las
fuer¿as pal¡óúcas-populares, y está
elaborando las condiclones para ello.
Mienu-¿s eI PCOR eslá ex¡minando
la posibilialad de üsar la tribuna del
Cons€jo Pollüco Consultivo Guber-
namenlal de Ribkin "pafa la lucha
por la Constitución Soviélca", para
desenmascaraf el  s istema
"bipartidisla' establecido. L.os üderes
del PCOR ni siquiera están avergon-
zados po¡ la declaración de Ziugánov
de que "los mdicales de izquierala no
le interesan, No ticncn medios ñna¡-
ciems y p{)ca gente les voa '. ¿Caerá
el PCOR €n el precipio temible del
PCFR?. A mucbos les preocupa.

U¡a de las consecuencias de
lal elecciones presidenci¿les y de la
formación de un sistema bu4ués
bipartidistaen Rusiaes latentativade
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for¿ar la unificació¡ de los panidos
aleRoscomsoyous en ün único pafido
comunista de izquierda. Estimamos
premahrala unifi cación orgamzativa
pfoprestá pof el PCR-PCUS (4.
P¡igarií). No beneficiará al movi'
mienlo comunisla. Pr lm€ro,
Roscomsoyous, como cenÍo infor-
mativo y coordinador, no ba agotado
todavía sus posibilidádes. Los pafii-
dos de Roscomsoyuous bdavla no
ha¡ aprendido a orga¡¿ar mllines
comunes y oF¿s activiilades de ma-
sás. Por los esfuerzos ale algunos líale-
res comunislasr los mítines a veces se
transfoúran en un teat¡o de un solo
actor, o en el megáfono dc ün solo
pafialo. Dura¡te los mítines de co-
munjstas, p€ns¿mos que s€ deb€rla
pfesenta¡ a¡gumentos de las posicio-
nes ale los pafidos al€ RoscomsoJous,
pa¡a que cad¿?o¡ti€ipant€ en el milin
pDeda deterúi¡¡r su lugar dento de
la lucha comtu contra el régim€n.
Segundo, los part idos de
Roscoúsoyous aúú no han aprendialo
at¡abajarconjünt¿metrte en losmovi-
mi€n¡os de mujeres, jóvenes, sindica
tos y oúos. Laluchaeútre los partidos
porel liderazgo alelas o¡ganizaciones
sociales a menualo provoca alivisión y
desorden en sus activial¿des, Terce-
ro, en todo elpe¡lodo de su eistenci¿"
ningúD documento se¡io político ha
sido elaborado, Sin embargo, sin ¡al
dcrcümento, no se puede influenciar
seriamenie en la situación social. En
el actual momento d€ las actividades
de los pali¿los tle Roscomsoyoüs, su
ünificación orga¡izativapodríapIo'
voc¿f una agudizaciótr de los conflic-
tos iniemos denl¡o tle es-
tos pdtial¡rs. Pod¡ía dis-
minuir el ¡úmero de
miembros y simpaliza¡
tes de cada palido. Cüar-
to, el nuevo partialo ünifi-
caalo se ve como la base
polltica de un nuevo blo-
que elecloral pa¡a las elec
ciones parlamentarias y
presidenciales- Contra
esto, estamos en guafdia.
De esia maner4 los opo¡-
ürnistas podla¡ otra vez
di¡igir al movimienlo co
munish rüso lejos de la
organización de la lucha
revolücioMia de las ma-
sas. Y po. último, el
PCBTU funcionaen todas
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]¿s repúblic¿s dela ex-URSS. Asl que
el PCBTU no puede ing¡esar enl€ro o
por partes en el P¿ftido comu¡sta
ünificado de Rusia. Por esta mzón, el
PCBTU no participa¡á en un congre-
so de parlidos deRoscomsoyous, don-
de la cuestión de la unilicación
orga¡izativa esié etr el orden del dla.
Sólo mandaremos a nuesros reprc-

Analicemos ahora los ¡esülta-
dos elec¡orales alesde el ángulo del
perfeccionamienlo y €l desáÍollo alel
movimiento comunisl¿ se debe aal-
miti¡ que sin alese¡mascafaf y des-
truir al opo(unismo, es imposible
Éconstuirel socialismo, Se deb€ ele-
vár lamadurez ideológica y l€órica de
los partidos comunist?¡. Lo impor-
t¿n[e no es ser anpaz de encl)nl'fa'r
cites del Len¡lhtrIo, dno di¡igi¡ el
complejo sis¡eúaaleiabaspollücas de
V.I. IJtrin y del continua¿lor de su
caüs4 J.V. St2lin. IIay qüe d€saÍo-
lla¡ las ideás de Lenin y Stali¡ bajo las
condiciones concretás de Rusia en el
pedodo post-soclalisia. Es¡o nos pe¡-
mitirálevantár el potencial proletario
y revolucio¡ario de las aclivialád€s de
los pafidos ale RoscoÍlsoyous. Este
será el aspecto pdncipál del proceso
objetivo de BOLCHE\ryZ ACIÓN del
movimiento comunista en e1 teÍito-
rio de la Unión Soviética. Y eso ¡o
depende de la mera volunrad ¿le uno.
Precisamente, la Bolcbevización
o¡ientaa los comütristás haciala clase
obrem, que es la fuerza motnz de ¡a
reconstrucción del sooalismo. Preci-
sámente, la bolchevización apunla a

la tárea de unir y o¡ganizar a la clase
obrcm etr el crisol de la aclual lucha
de clas€s.

Lao¡ietrtación principal de las
activiüdes alel PCBTU dentro del
país fue lo¡mülada por la Resolüción
del 2' CotrgÉso de nuestro Parlrdo:
"Consolida¡ la unión con la clase
obrer4 las colectividades de trabaja-
dorEs, los Soüets ale trabajadores, y
otftrs organizaciones pfolel¿fias. se
debe considerar la panicipación de
los comunistas en la orga¡ización del
movimi€no huelguístico como el ca-
mino p¡incipal para reavivar Ia dicta-
dura del proletariado y el Poder So-
viético. Hay que ayudar a l¿s colecti-
viüdos ale t ¿baj aalor€s a rcsolver sus
problemas páctrcos en su lucha por
l¿s co¡diciones ale vialá y trabaio. Se
.lesdclte.ayüdar paÉque establezcan
contacto mn oEos lruelguisias y em-
presÍ$, con los trabajaalores agíco-
las, y para fo¡müla¡ las reivindicacio-
nes económic¿s y ale otros ripos. Es
preciso aludárles a adqui¡i¡ y ampüar
experiencia en el  movimienlo
huelgufstico, a sac¿¡ cotrclusiones, a
tr¿nsform¿rlos comités ale buelgas en
soviets de tmbajado€s, of ganizacio-
nes básicas del poder Soviético y pün'
to de partida ale un verdaalero aloble
poder. Se debe pulsar la opinión pú'
blica en el ambiente de los Fabajaalo-
res, la situación dentro de los sindica-
tos, los Soviets de trabajadores y las
ot¡¿s o¡ga¡izáciones de trabajadof es.
Es necestrio a¡¡¿¡ca.r a la clase obre-
ra de Ia influe¡cia de los sindicatos
rcaccionarios, lfuy que educar la con-
ciencia de clase de la clase obrera-
Deben aprovechars€ las oportunida-
des revolucionarias en el pals soviéG
co. Hace falt¿ atraer a los camp€sinos
koljosia¡os y sovjosianos p€ra que
apoyetr la lucba buelguistíca ale los
trabajadores indusriales y orga¡izar
la ayuda a los huelgüistas y
desempleados",

No son ni la verboÍea pa¡la-
me¡tari4 ni los pasos alados po¡ el
presidetrt€ en interés de la minoía
dominante il€ "nuevos rusos", 10 que
as€gurará la supe¡vívencia del pue-
blo. Sólo la lucha revolucionária il€
los tübajador€s por sus derecbos vio-
lados resucitará nuestso gran Estado:
la Unión de Repúblicas Socialislas
Soviéticas.



El püeblo kurdo se encuenúa rcpar
dalo en 5 Estados, que son Turqufu,
Irak, Irán, Siria, y la Ex-Unión Sovié-
tica" en Armenia y Azerbayá¡, aun-
que en me¡of número.

Es la emia má¡ ¡ume¡osa del mü¡-
do, más de 25 millones, que no cuenE
con Estado propio. Es un pueblo que
dura¡te siglos ha est¿do coloniz2do,
perseguido, asimilado, y ha sido
consl¿ntemente nanipulaalo y t¡ai-
cionado por los Estados a los que

El subsuelo Kürdo, punto de mira
ale grandes intereses económicos, co¡-
tiene fun¿l¿mentalmente petsóleo, el
74% del petróleo de Irak el 30% del
petróleo de Lán, y la lot¡Iidád del
petróleo de Siria y Turquf¿ es extr¿í-
do en suelo Kürdo- Además es rico en
cobe, plomo, plala, o¡o, etc. Hablan
iina lengua común iraloeuropea. es-
crita alesde el siglo Vtr, y con alfabe-
tos diferentes, a¡ábigos-persas pa¡a
Ios kurdos de hán e I¡¿k, latino para
los de Türquía, y cftílicos pda los de
la ex-URSS.

En su Eayor pa¡te, son de religión
islámica sunnita (75%)

Historia

La eÍlia kurda Focede de los pue-
blos indoeuropeos que vivfán en Eu
¡opa del No¡te y que fue¡on desplaza
dos por las invasiones bárba¡as bacia
Europa Central ,  Ia Península
Indostánica y las lla¡ur¿s de Anatoüa
e ká¡.

Los Medos, antepasados de los
ko¡dos, se esfablecieror en el aio
1000 ac. e¡ las cordiileras orientáles
de Turquí4 en el no¡te de Persia y €n
el de kak, en pafes en SiIia y en

Para defenderse de los ataques de
los asirios, se ven obligados a cre¿r
orgá¡izaciones tflbales y nómadas,
CoÍ la destrücción del lmperio Asirio

Kurdistdn
llega la calma y el es?lendor a la zona
del actual Kur¿hstán. I¡ aniquilación
del Imp€¡io Medo por los persás en el
550 a.c. abre paralos krüdos la efa de
las ocupaciones e invasiones. PaJa
preservar su independenci4 deciden
¡etira¡se a las monfañas, Cuando Ale-
jandro Magno ven€ a los Persas en €l
3 30 a.c., los L:urdos qued¿¡ someddos
a la dominación griega y supie¡ori
benefi ciárse alel ¡lesa¡mlloeconómico
de los invasoles- Tres siglos después,
los romános sumáron a su vasto impe-
rio el tenitorio kurdo- En el 260 a.c.
los bizantinos alecla¡¿n la guefta a los
sasánidas (i¡anfes) que dur¿rá hasta
el 630 d.c., al iniciarse la conquisla
islámica.

El Ku¡distán pasa a manos árabes.
Un impoÍtá¡te sector kurdo se mues-
tra favoÍable a la arabización, debido
a la organizacióD social del colonia-
lismofeu¿lalárab€. Unarcweltader¡i-
ba¡á a la dinastla Ermni, lide¡aü por
ün ku¡do, Ebu Muslum, y da el poder
a los abasi&s, en el 750, que apüca-

"-<'E|2¿l-

,o*0"^)¡r rms,rso,'ri -

¡án una política trIás suave l¡acia los
pueblos dominados.

Los ku¡dos crean unialades políti-
cas locales, que serán el eüIb¡ión del
futuro esl¿do "Mervanil", que per-
mite un importante desar¡ollo social.
El Kurdistán no volvió a ser conqujs'
tado hasta el siglox\al y, en esa época
ale autonomi4 la lengua y la Iiteratura
kurda conocen una etapa ale esplen-
dor.

l,os orrcos, hasta que fuvadieron
Anarolia, eran una tribu (le bárbaros
nómadás. Trvieron que huir de Asia
Centr¿l debido a la Fesión de los
cbinos, la sequía y la superpoblación,
hásta que llegaron a Kurdistán, que
no pudieron conquistar haslá el siglo
X\¡1. En eslos 7 siglos, los turcos
asimiláron la cultura kurdá, y bübo
un proceso de ku¡dización,

El avanc€ türco encontró gran rc-
sisteÍcia y se dio una emigración en
masa bacia Analolia" En el sigloxvl,
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l fes pote¡cias pugnan por el
Kurdislán: Egipto, los persas (Irán) y
el Imperio Otomá¡o (urcos).

Los kurdos deseaba¡ liberdrs€ de
los persas y se aliaron con los
olomanos, que tenían una política
más libeftl, y expulsa¡on tanto aegip-

En 1639, sc firmó un acüerdo entc
el sultán otoma¡o y el Sha de hán,
divialie¡do a Kurdisún en dos pártes.
una otoma¡a, la otfa persa- Hubo
numefosas fevueltrs qüe no bviefon
resulta¿lo, alesde el 1800 hasla 1914.

La Primera
Guerra Mundial

El nacionalismo ¡]]co se tu¡da
menta e¡ la supremacla de la nación
¡irca. La presión de los movimieDlos
de liberación dio paso a una ideología
ba-\aalá en la úación tu¡ca áúenazada
por los pueblos musulmanes.

Teminaala la gueÍa, Kemal. jefe
del Eslado Turco, reorganiza el país
ánt€ el avá¡cc de los griegos, y busca
apoyo entre losjefes ku¡dos, a c¿mbio
de cierlos derechos económicos, polí-
ticos. La a) alá de los kurdos fire
decisiva y el ejército turco estaba
prácticamente destruido. A cambio
sólo recibieron Dna ¡epresión salvaj e.
Cuando las fronteras occialentales es-
urvieron aseguradas el €júcito turco
se alirigió hacia cl Kurdisljn. La rc-
presidn colonialishprovocarádiver
sas süblevaciones hasta el 1940. Se
sabe que, enlre 1924 y 1934, un mi
llón de hrrdos fueron ascsinados dc-
poflados a otrás fegiones.

En 1920, los aliados de la Primera
Guerm Mundidl, y el sul tá¡ Olomano,
fifman un ¡ratado. llamado Tratado
de Sewes, que reconocla el derecho
de los Kurdos a la aulonomía e i¡de-
pendenci4 p€ro Turquía no iba a
admitirlo, debido a la inm3nsa rcser-
Ya de malerias prima! que posee
Kurdistán. Dicho tr¿tado fue rcvisa'
doe¡ 1923,enloquefuedenominado
Tratáalo de Lausana. Eslablcce el nue-
vo repa¡to kurdo, según los intereses
de los aliados. Tres Eslados de recién
nacimiento s€ reparten el Kurdislán:

Ira]<, Siria y la ex-l.lRSS. Persia con-
tinuará sometiendo a más de 8 úillo-
nes y la nueva república turcá de.cla
¡a¡á a más de 10 millones "turcos de
las montaias".

A¡ora vamos a ex¿minar los países
en los que s€ encuenlr¿ la población
kürd& para entender cada especifici-
dád.

Turquía
Hoy TLrJquía. con una población de

65 millones, ocupaun lugar estratégi'
co entre Asia y Europa, y en la f¡on-
tera de tres núcleos de conlradiccio-
nes tle clase y nacionales que son el
Oriente Medio, I-os Bálc¿nes y el
Cáucaso.

Turquí¿ es un país ale capit¡rlismo
¿lepndietrte, cor¡ un nivel medio de
¿lesarrollo. En la acNalidad, el 55%
ale los t[¡cos vive en ]as ciudades, con
w número muy grande de p¡olelá¡ios
y semiproleta¡ios. Un @rcio de la
población abrümadoftmente musul-
mana son de la sectá Alevit4 que
siempre ha tenido una tradición
democrálica progrcsisl¿" y se sienteD
amenazados por el f Dnd¿menialismo
religioso promovido por el Estado, la
burguesl& el i¡nperialismo, que siem-
pre hatr intetrtado creár una atmósfe-
r¿ ¿l€ esrabilidad imperialista en esta
región túbuleDla. Con unas fuerzas
ármad¿s ale 700-000 efecdvos, el Es-
tado Turco es utr enemigo de bdos los
trabajadores y todás las nacionalialá'
des del país. Tiene una política
expansionista y pro-imperialist4 que
le hac€ ser un e¡emigo y una amenzz a
contra el prolet¿riado y las rnaias
popülares de la región y del mundo.

TüYo panicipación en 1á gueffa
contra Corea bajo el liderazgo de los
EE.UUen 1950-1953, invadió el nor-
te de Cbipre, 1974, apoyó la invasión
de kak por la coalición imperialista
dur¿nte la Guerra del Golfo en 1991:
incluso a¡ies de 1a II Guer? Mündi;ti.
las cla¡es dominantes ¡rrc¿.s tenían
una polí t ica expansionista y

En 1939, se apoderó de la provincia
de Halay, que p€neneaía a Siria: esla
acción coloni¿Ista ha enturbiado las
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relaciones entre Siria y Turqrí¿ T¡m-
bién antes ale la II GueÍa Mundial,
planeó lainvasión del CáDca¡o Sovié-
tico, junto con los briláricos y tu¿nce-
ses, e him todo lo quepudo porapoyar
la hvasión názi a la Unión Soviélica.

Türquía alesá¡rolla una ocupación
poiftica y económica basaa'a en cerca
de medio siglo deestaalo ale excepción
sohe la pobláción kurd4 utr 30% del
totrl del pals.

Hasta mediados ¿le los sesenh, no
hay un rcsurgimiento de rcsistencia
activa a la ocupación.

En esle renacimien¡o destaca Ia fun-
alación del Partido de los Trabajado-
¡es del Kurdislán (PKK), en 1978.

I-os gotp€s de Eslado de l97l y
1980 fueron üevados a cabo con €l
hostigamietrto ale los EE.tru y el visto
bueno tle los impsialistas etl¡opeos.
En ambas intervenciones miütares, y
especialmenrc en la segund& el obj e-
tivo e¡a el movimie¡io levoluciona-
rio y las organizaciones popula.res,
incluyendo los L:urdos y su vatrgua¡-
dia revoluciona¡ra. Prete¡dían una
total destrucción de los movimientos
de liberación nacional, de ¡evo-
lucionarios y comunistas, Este golpe
iambién tenía como objetivo reforz¿r
un plogfama ale austeriüd del FMI,

rcforzd los lams con occidente y
sobre todo con EE.UU. El pelig¡o ile
rcvolución en 1980 era trlás g¡ande
que en el 71. De ahf que la rcacción
fuer¿ mayor, Turquía estaba al bo¡de
de la guena ovil: mái de 5-000 per-
sonas dura¡te la segün¿lamitad de los
70 halla¡ muelo en enf¡enlzmienios
armados entre bandzs fáscistas civi-
les y organizacioDes r€voluciona¡jái.
Habfu zonas liberadas por el PKK. y
l¡s cá¡celes se paJecla¡ más a campos
de concenEación nazi.

El PKK retiro parte de sus fuerz¿s ¿l
exl¡anjefo y esovo hacienalo prepa-
mtivos miüiáIes y políticos pa¡a su
gue¡¡apopulaf que comenzó ef Agos-
ro de 198,4.

A fi¡ales del 86, las orgaiizaciones
ale m¿sás, jóvenes, esurdiantes, etc.,
se feo¡ga¡lza¡on y feconstruyeron,
Desde el 86-87, hüelgas generales de
Eabajadores, funcio¡arios, jóvenes,
etc., han socavado el régimen diclalo-
rial de TDrquía. l¿ cl¡se ohera ira
ocupado el c€nl.ro del movimiento de
masas revoluciona¡io, a pesár al€l sa-
botaje de los burócratas del sindicato,
y la relativa debilid¿d del liderazgo
revolucionario. Se ha demostrado la
capacidad de la cl¿se obrcr¿ de unir a
los explotados y oprimidos.

Los 12 años de lucha alel PKK ha¡

destruido el mito ale la i¡veDcibilidad
del ejército turco- Una victoriosa re-
volución en Turquía y el norte ¿l€l
Kurdistán seía un aluro golpe pam
los in¡e¡eses del mundo imperialisa y
probablemente contagiarfu aotros mG
vimientos revolucionarios en una ¡e-
gión tan conflictiva. Por ello, no es
so¡p¡endente que los impe¡ialistas
esté¡ baciendo grandes esfuerzos por
impedir el "petigro". Pa¡a ello, en-
tregan annas a grupos reacqonanos,
bandas fascistas, infiltra¡ orga¡iza-
ciones revoluciona¡ias, p¡oúueven
escisiones en organizaciones ale ma-
sas,

I,as lucbas revolucionarias de los
tr¿bajado¡es de Türquía se han qüe-
dado rezagad¿s por la lucha del pue-
blo kurdo, y no han desplegado todo
su potetrcizl y arÍn no iran alcanzado
el nivel de lucha amada.

El MLKP, Pafido Comünista Ma¡-
xisf¿l-€ nisladeTu¡quíaestáinten-
ta¡do solucio¡ar la cuestión del
üder¿zgo en larcvolución, l¿nlo en el
nivel de unid¿d de los comunista¡,
como en el ale unialád de rcvoluciona
rios, antifascist¿s, y fuerzasprogesis-
l¡s. Dicha organización ha ünido tres
organizaciones comunistas bajo la
banalera de Marx, Engels, L€nin y
Stalin. Adetrlás, esún el DHKP-C
(Partialo-FrenteR€volucionario ileLi-
ber¿ción Popufat que desenvuelve
una guefa de gue¡fillás, al ignal que
el PKK y el TKP^VI-L, así como el
Partido Bolchevique de Turquía y el
norre ale Kürdistá]1.

Aanistía intemacional ha denun-
ciado €n múlliples ocasiones al ESta-
do Turco, por sus diferentes mod¿li-
dades de represión, en l¿s qüe está¡,
€l envenemmiento de rcfugiados, la
aleEnción masiva sin cargos ni jur-
cios, procesos sin gara¡tfa" las muer-
tes en aletención, los asesinatos polf-
hcos, los secuestros, la to¡tüfa pre-
ventiva y al azar contra sectores
p¡ofeslonales considerados potencial
mente peligfosos t¿les como aboga-
dos, periodistás y Eaduclores, las vio-
laciones, las alepo¡taciones, el exiüo,
la doble pena para los delitos comed'
dos en proviDcias kurdas, la asimila-
ciór cultral forzosa, los bomba¡deos
a aldeas.
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. Pobr¿dón de Tufquki60 r¡lrrones

. Pobl¡ciónkürdaenfu¡qlh: l2mil lones

bombardeos, destrucción de müchas
pfopieüdes, y mDene de mucbos
civiles; el Gobiemo Turco no dudó en
achacaf al PKK el ataque. Derechos
bümanos visfó la zona y por supuesto
qDe enconlraron pruebas numerosas
de las acciones de lás fuerzás a¡mad¿s.

En Octubre del 92, un ejércilo de
20.000 turcos se unió a los Kurdos
iaquícs pa¡a expulsár a las u¡jalades
del PKK de la zona. Esla acción
violaba el tenitorio dc oúo eslado, y
el 'Refugio Humánitario". También
lás fuerzas de segurialád hosriga¡on a
los aldeanos kurdos para qDe
maJcharan bacia el Oeste de Turquía"
Pam conseguir romper cl poder del
PKK, que goz¿ de fnder y simpafa en
la zona. Los turcos desFuye¡on
cosecbas, vivicndás y ediJicios; má\
de 300 colotriás fueron evacuadás por
la fuer¿a; tampocoperm iúeron en\íos
de suminisúos de comida a las
ciudades, pá¡a matar a la población
de hamb¡e.

La economía ¡Ica sc cncuent¡a con
crisis monelaria. degraclación dc las
f inanzas. disminución del
crecimiento, cie¡re de empresas,
alúsimo déficit público. Tener que
sopoftar la gue¡ra conr¿ Küfdistán,
que se estima según Interior que €n l0
años le ha costado al Eslado Tufco
25.000 millones de dól¡res, además
& los at€ntados del PK]( conúa el
turismo que es una de las principales
fuentes de divisas, hace que los
di¡igentes empresa¡iales presionen
pzua que la economía sea fuene y,
pa¡a eso, debe tenef un lerreno
democrático. Encima hay que añadir
que Turquía sufre la-s consecuenciás
de la Guerr¿ del Go¡fo. ya que lr¿1( er¿
su principal socio comercial en la
región, Han fimrado un contrato
Ankafa-B agal¿d pa¡a intercambiar
pctróleo a cambio de productos il€
nr imera necesidad, Ankara l ra
emplazado a Eshdos Unidos: o
derrocan a Sadam Hussein,
rccmplaánilolo por un Gobiemo qüe
garartice la integridád terrilorial de
Lak. o,si Do pueden, hay que negcrciar
con Bagalad.

TU

rIdH
ii.

Hoy, los r€accionario6 del Estado
Tu¡co qüieren presenB¡se como de-
fensoaes ale los musukná¡es y de los
turcos de los ba.lcanes y el Cáxc¿so,
p€ro lo único que pretendetr es coloni-
z¿r a todos ellos promocionando su
agresivocolonialismoturco.Quieren
ganarse el apoyo de los bosnios,
albaneses, etc., que viven en turqufa,
debido a la guera" o por políticas
chovinistas. Pretenden alnyar a los
árabes y a los palestinos, pero es pula
hipocresía, ya que ha¡ h¡mado un
acueralo milihr con los sionistas
israelíes, y más o menos han apoyado
la re.ien@ invasió¡ del Sur del Líba-
no por los sionistas.

U¡a de süs últimas of,€raciones fue
la "Operación Hawk", en la que
miles de unidades atacálon una
pequeña coDcentración de 200
guerrilleros, Una de las cuestiones
más espinosas a las que se enfrenta la
reaccióú turca es ¡a situación eo el Sur
del Kurdistán (Norte de b¿t): por Dn
lado, están obligados a apoyar Ia
política yanqui de excluir al ejército
iraquí del tenilorio sobrc el paralelo
36 y, por otro, eslá¡ aleÍorizados por
la cre¿ción dc un Esbdo Ku¡do y el
creciente apoyo que rccibe el PKK eo
la región.

Turquía esú llevando a cat'o la
mayor guer¿de exte¡minio de hnales
dc siglo. Trcinta personas son
asesinadas por dfa, Y decimos
extemin¡o o genocidio porque
condnuamente s€ ejecutanmiützntes,

deúócrátas kurdos, masacr¿s d¿
aldeanos, éxodos masivos, tefror,
bombardeos deviüend¿s ydebosqües,
cierre de escüelas e instituciones.

Para hacemos una ideá de esta
ba¡barie, hán desúuido en 4 años
c€rca de 2000 pueblos siguiendo el
ejemplo de Hussein; 22 ciualades
füeron bombardeadas en 48 ocasion€s,
cientos de civiles müertos en los
canpos. 400-000pe¡sonas obligadás
a emigra¡. Desde 1984, 1.000.000 de
persooas fu eron detenidai, ar¡estos
que du¡¡n de 3 a 4 meses, con fuerles
sesiones de torürds. En 1993, Turquía
contaba con 631 cárc€les, c¡tr 32.091
presos polílicos. Veintitrés
periodistrs, lamayc'rfa de ellosleralos,
fueron asesinados, Sólo en el 92,
Amnistia futemacional denunció a
Turquía como responsable di¡ecto de
la muerte de 12 periodistar.

TambiéÍ quiere que el Pueblo Kurdo
desaparczca del ánbirc poütico: más
de 100 cargos del Parddo d€ la
Democracia (DEP) ba¡ sido
asesinados, y sus sedes incendiadás
por la contague¡¡illa.

En Marzo de 1992, dur¿nte la
celebración d€l NEWROZ, Año
Nuevo Kurdo, atacaror y mala¡on a
I 0O personas des¿mlad¿s, destruyeron
viviendas y hubomás de l50heridos.

E¡| ASosto de 1992, sc p¡odujo una
ofensiva corra Simai, que fue
repel ida por 500 guerr i l leros:

Irak

Irali obtuvo la independencia de los
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bri tánicos en 1920; dudosa
inalependencia la qüe se aslenta sobrc
la fuerza de las tropas do lametrópoü
cuyos bomba¡deos debiemn volver
a¡(€s de dos aíos pda sofocar las
revueltas populares kurdas,
especialmente el control
administrativo y militar ejercido por
los "pesbmergas" (guenilleros), en
las regiones p€tsotíferas del norle del
pals, Mosul y Kirhk. El bombá¡d€o
aérco y las campalas po¡ tier¡a
destrozan la resisEncia kurala. La
Sociedad de las Naciones reconoce el
de¡ecbo de independencia ale Mosul.
Pe¡o los b¡itánicos se oponen. Ellos
controlan las empfesas que €xplot¿n
los yacimientos ale crualo y no quie¡en
la desintegración del pals, por sus
intereses €conómicos. Dicha
intervención acalla duranle t¡es
décad¿s a la población küda. En
194ó Ba¡'z¿¡icreael PDK que dunanle
30 años dirigió la lucha por la
autonomla kurda en lüt. Dicho
pártido se furdó trmbién en Lrá¡,
Turquía y Si¡ia.

La UPK fundada en 1975,
fmrganizó sus fuerzas y participó en
la lucba ¡evoluciona¡ia y difuÍalió su
activida4 en laregiónküraia y elrcsto
de kat. El Ranjed¿¡dn Komala, un
comPoneúte impo¡ta¡te de la uPK,
fue fu¡alado a principios ile los 70,
muy itrfluido por la Gra¡ ReYolDciór
Cultural Chi¡a

La camarilla Bar¿a¡i, del PDK, con
laalrda de los yanquis, y su tltere el
Sha de lrán, aplicaron la polfrica de
tefror, para expúsaf del Kurdistán a
las fue.zas revolucionarias y
comumstas,

Komala gozaba de un ampüo apoyo
por su lucba consecuente,
revolucioná¡j¡, párticipó contra la
Santa Cruzada de lomeini para
reprimir el movimiento en la región
kurdá de hán y colabo¡ó con la
Komala de lrán.

Después del retroceso de la lucha de
Irá¡ y la pérdida de zonas liberadas,
el Kurdistán iraqulha proporcionado
bases de apoyopara laactividad de las
füerzas revoluciona¡ias ira¡fs. Pero
también estas zonas esfán controladas
por reaccionarios como el PDK,
grandes fraidores, que támbién se

alia¡on a Jomeini para ¡eprimi¡ a los
Évolücionfrios.

Los kurdos do ambos lados recibía¡
ayuda del otro país, los iraquíes de
Irá¡ y los Kurdos ira¡les de Irak. En
19?5, el Sha reza Pahlevi y Hussein
fiñu¡ los acuerdos de Arge¡ que
pone fm a los problemas fronterizos y
estipulaban el fin ale la ayuda a los
kurdos ile la otra parte. Dichos
acuefdos füefoD el prctexto para que
Hussein comenza.ra la guera de (rbo
aios contra lrán.

Como vemos, los part idos
reaccionarios, cotr el PDK de Bar¿ani
a la cabeza" no dudan en uülizar toalos
losmediospar¿destruiralmovimien¡o
rcvolucion¡rio y aliarse al mejor
postof, por €l1o es necesario rma
política independietrte alel
proletariado y las fue¡zas
fevolucionarias, totalmente
indepe¡diente de los Estados
roaccionaios, quelos usan c@oc¿me
de caión.

Irán

En Irá¡ tras la represión ale los
álzamie¡tos acaudillados por Sinl(o
alúante los años trei¡t& se pa.ca a un
largo pe¡Jodo de poder absoluto del
Sha Reza Palbevi. A finales de los zl0,
el régimen iraaí desató uúa campaña
de te¡for contra el movimiento kúdo
con mil€s de asesina¡os; los rebeLles
k¡¡rdos balfa¡ desar¡ollailo fuerza

polírica y militar y representabán u¡
peligro pa¡a la omaipotencia del Sha.

I' Repúblí.a de Mahabad

Después de la tr Gueña Mundial, la
IJRSS ocupa parte del tenitorio de
lrán y facilitala creación ale un Estado
Kurdo en 194ó- Les entregó armas,
estáciones al€ radio, escuelás para
mujeres, etc. Dicho teffitorio eslaba
ocupadopo¡Gr¿n Breraña y el Ejé¡cito
Rojo. Cir¿¡ Br€trnas€retiraypresiona
junto a Estaalos Unidos e kán, para
que el Ejército Rojo se retire. I-a
República que dura¡le l1 úeses no
pudo consolialársedel todo, €s sofocada
por los iranfes, en cua¡to el Ejérci(o
Rojo s€ rctlra-

En 1953, s€ da un golpe de Estado
maquinado por la CIA qüe márcó la
consolidación de los yánquis e¡ I¡án.

Los p¡iúeros enfrentamientos
graves que su¡gen en lfá¡ s€ d¿n 9n el
77, cuando el régim€n comienza a
disgregarse ante la contestación
masiva de la población. El estricto
cont¡ol sobre las regiones kurdas
empieza a desaparecer, por lo que las
organizacioúes kurdas, sobre lodo el
PDK, han alcanzado ur¡ autogobie¡¡o,
en 7979. La Revolución
ñmalámentalista de Jomeini s9 ve
obügaalaaíniciar coDversaciones con
Ios ku¡dos, si alesea alzarse en el
poder.

lá región kurdaj ugó un papel muy
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Abdúlá oeatar. Apo prcside¡t.: del

impüt¿nte €n la calü del régime¡l
del Sba en feDrero del ?9,
desencadenanalo dstallidos revolu-
ciona¡ios. Este ilimitado fe¡vor
rcvolucionario de los campesinos
pobres, semi-p¡oleta¡ios, p.oletarios,
intelectuales.... g¡avitó hacia la
dirección de los comunistas
rcvoluciona¡ios, y sus organizaciones
(UCI, Komala de Irá¡), a pesar de que
las fuerzas nacionálistas búguesás y
fe¡rdales hacía¡ lo posible para
mantenerlás bajo su control,

Sin embargo, las desviaciones
ideológicas, pérdida de perspectiva
est¡atégica y seguidismo al
movimieúo espo¡tá¡eo, hicieron que
¡o se consiguiese defendef el nuevo
poder democ¡ático popular.

El PDK es@ba enca¡iado ale llegar
a ali¿¡zas con el cle¡o y asegür¿r la
autonomla regional sin tÉnsfo¡ma¡
las ¡elaciones sociales, es decir, una
política totalmente opof únista.

La gueña contra¡¡evolucio¡¿¡ia de
Jomeini co ra el Ku¡dislán füe ljn
esfi¡er¿o ale la ¡ueva cbse dominante
porconsoüda¡se en elpoalery supdmir
el movimiento revolucionario. Se
percalaf on alel peligrosopotenciál qüe
podía tomar impulso en Kufdistán
pa¡aprof undizarel anti-imp€rialismo
y atrti-f€udalismo, y tefminaf con la
opresión nacional-

Después de1 deÍocámiento alel Sha,
la lucha del Kurdistán estaba
desaliando con las armas al nuevo
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régimen de Jomeini Los ololunistas
,delPDK.t¡a¡¿roD.de bacer€sbllar l¡s
contradicciones en €l ba¡do kurdo a
través ale bs negociacionesptrallegar
a la tregua, caus¿¡ ihsiones
¡efomislás y así gáná¡ tiempo p3ra
una lucha que se veía larga y tenaz.

amenazados, lo&s l¡s potenciás se
allan en su lucha contra Sadam
Hussein- La bipocresla de Ocode¡te
no podla ser mayo! su intención era
destruir Irat, la industfla la potencia
miütar ofe¡siva de lrak

La guerrilla kurala iraquí, que
luclraba contra el ¡égimen Íaquí
apmYecbó la sitüación y se hizo con
los te¡¡itorios del Kürdista¡ iraquí
(Noíe de Irak). l,os EE.lru apoya¡on
a los L:üdos, ya que les inleresába
cualquier situáción que socav¿¡ra a
Sadam y su régimen. Esto preocupó a
Turquí4 Siria Irat e kán por el
p€ügro que suponía la úeacióD de un
Estado Kürdo- Los minis!¡os de
Exterio¡es de Siria, Turquía e Irán
aco¡daron que la irtegridad terrilorial
de Irak debla mant€nerse.

Bn Arbil, capit2l alel Küdisián
i¡aquí, se inst2la m Padamenlo, bay
plumlismo, liMad ¡le exp¡esión,
policfa y un ejército que ¡eú¡e a los
p€shmorgas de las dif€¡entes
fom¿ciones políticas (luchadores,
literalnente, los que se enfrentrr con
la muerte).

El PKK se unió hicialmente a los
peshmergas iraqufs, pero las
relaciones con los llderes principales
kurdos Laquls no ñreron naala fáciles,
y califtcaroD a TáIabhi y Bár¿a¡i de
"l ideres feudales";  luego,
áprov€chatrdo la zo¡a ale exclusiótr
occidenlal, instalaon sus bases ale
rehguaftlia en el None de Lak.

En Ocnrbre del 92, la presión de
Ank ¡a lanzó a los L:urdo-kaquís
contm los campámentos del PKK y
hubo centenar€s de víctimás. Un
acuerdo de allo el fuego estipula que
los gue¡¡illercs kD¡do+urcos pueden
refugiarse en el Norte de halr siempre
que rcnu¡cie¡ a cualquier operación
contfa túquía desde estas bases, Pefo
el ejército lurco seguirá descárgando
sus bombás sobre este tefiitorio,
adenás de las incursiones ir¿níespa¡a
c¿zar sus propios kurdos, además de
su gue¡rapart icultrBagdad-Teheíh.
Las incursiones y bombardeos de
Türqula son conlinuos,, y losj ustifica
por l"a lucha contra el "rcrorismo" y
po¡ el "vacfo del poder en la zona de
exclusió¡". El PKK ha tasladado
sus c¿ü¡pos ale enúen¿unienb de sifia

,'./'-ñ|
PK K.4 ; "+

Siria

Al terminar la II Gue¡¡a Mü¡dial,
el pafido BAAS pone en marcha el
proyecto "Cinturón Árabe" por el
cuat 150.000 kurdos pierden la
nacionalialad siria y a¡lquieren el
€statuto de Autonomía. En la
actualidad, hay 1'5 milloúes ale
kuralos. No gozan ale reconocimieDto
alguno aunque ¡o hay la represión
que existe en Tu¡quia o Ir¿k

La Guerra
del Golfo

Después de conoce¡ la hisbrja y
realidad del kurdislán, creo que
mer€ce especial mención lo que
supuso la Guerra del Golfo y la
situación del Kurdistán en la
actüalidad.

Irak invade Kuwait enjdio de 1990.
Su finalidad ale i¡vadirla responde a
su aúbición expansionis¡¿ Durante
años las irerzas impe¡ialistas habfan
trmado a Sadam Husseim, pero a¡ora
que los i¡tereses imperialist¿s en es€
zona, rica en materias primas, se ven
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a I¡akpor el acercaniento Süo-Turco
en la Guena dcl Golfo. I-os lurcos
bombardean continuamente contra
presunLas bases del PKK, aunque
había¡ pmmetido a Barzani, líaler
kuralo iraqui que no había nuevos
alaques contra la población civil. l,os
Estados Unidos just i f ican los
bombardeos conúa el PKK y Bar¿ani
llana "nuevos terroristas" a los
guerrilleros del PKK.

En Mayo del 92, hay eleccjo¡es
auaonómic¡s en el Kuralistán imqDí y
los kurdos eligen un Pa¡l¿mento y un
Gobiemo- Barzar¡i paruda¡io de ür)
acuerdo co¡ Bagdad aYenÉja a
Tálabani, perono colsigüe laúayoúa
absolüta.

Turquía, Siria e lrán discu ten sobre
el futum de Kürdistán con la exclusión
de Bagdad y los Kurdos-iraquís.
Turquíae Lán a¡uncian que coopeún
confa el terrorismo.

En Marzo del93, el PKK anuncia
unatf eguaünilateral- Ankaf af echaza
negociár y exige la enfega de armas.
Abd¿la 09¿14 líder del PKX, pide
una discusión soble los derecbos de
los kurdos. En Mayo, a¡te la negadva
del Estado Turco, rcmpe la tregua
de€larada.

La ofensiva occidental no se hace
esperar.  Alemania det iene a
simpatizaDtes kurdos al igual que
F¡a¡cia, y se pláatea su ilegálizációtr.
Incauta sus maie¡iales, bienes y
cueDtas bánca¡ias.

Alemania y Gran Bretaña respa.ldan
a Türqula en sü rechazo a ü¡a Estado
Kurdo halependiente en el Norte de
I¡ak.

En Marzo de 1994. ante las
elecciones municipales en Turquía,
el PKK decide boicotcarlas y la
represión hace i¡¡posible el volo libre.
Detienen a 8 dipütados kurdos, por
¡eferirse a la cuestión nacional, y
pfocesan a seis po¡ atenfar conlfa l¿
Segu¡idad del Estado. El fiscal
General piale la pena de muerte para
todos ellos, y sus abogaalos alefenso¡es
son expulsadosporel T¡ibunal TansD
Ciller, Jefa del Gobiemo (por p¡imera
vez en Turquía asume el cargo una
mujcr),  promeie inversiones

El PKK, Partido

millonarias en Kurdist¡n, para acállár
un poco los á¡jmos. Un sobeÉno
engaio, cláro está. Alem¿nia" que
tie¡e intereses imperialistas etr
Turquía, a quien da apoyo
a¡mámentístico y econó¡¡úco, ha sido
siempre Dn fiel colaborador del
Gobiemo fascista rcaccionario de
Turquía.

de los
Tlabajadores

Kurdos
El PKK tue tundado en el 27 de

Noviembre de 1978. Esto dio a los
kuralos la espeÉnz^ ale qüe siglos de
represión y coloniz¿ción terminalan
y qDe la lucba por un Kurdistár¡
independiente, democrádco y unido
había comenzaalo. lI¿sta la creación
del PKK, todos los esfuerzos había¡
fallado, por estarorganiza¿losale f oÍÉ
aislada, local y feudal. Se les
conquistaba fácilmenle. Ils pollúcas
de ¿¡imilacidn de Atarük fuercn
efecüvas. El capitalismo comenzó a
surgir en los 60. Io qüe fajo las
condiciones socio-económicas para
üna lucha revolucionaria.  Los
estudiantes hÍdos delos ?0estrdiaron
los problemas de su tiera y el
subdesa¡rol lo económico, y
discutieron las soluciones. Hicie¡on
contactos coú la izquier¿la írca,

llasra mediaalos de los 70, no se
planteó l¿ idea de lá 'Íberación".

Hasta entonces, tro se admifa a los
kurdos como nación ni su derecbo a
un Esfado propio.

El Estado Tufco no tardó en
pe¡catarse del peligro que suponía
este grupo, que era el mayor desde Ios
años 40. El PKK pDdo organizar la
resisiencia al colonialismo y a la
explotación, por ejemplo, hüelgas,
boicots de escuelas, ocupación de
tierras por campesinos exploLados- El
25 de diciembre del.78, el Estado
pleparó u¡a masacre en la que 1.000
personas fueron asesinadas en una
noche, l-a ley marcial se declaró en el
Noroeste del Kürdisiin. A pesar de la
cont¡ar¡evolución, y de agentes
secretos que t¡¿taban de dividir las
organizaciones revolucioná:ias, no

consiguieron terminar con el
movimiento de liberación nacional,
El golpe de Esrádo del 80 supuso
aÍestos, persecuciones, torturas:
después del golpe, más de 7.000
milii¡ntes del PKK fueron arrestados.

Pero ¡o consiguieron leminar con
ellos -como sf felminaron con
organizaciones de izqDierda de
Turquía porque los líderes se
replegmon hacia el Oriente Medio, ya
que sü debilidad y su falta ale
profesionaliüd les impedía lucbar
contra la dict¿dura fascista colonial.
Como orga¡izacion internacional, el
PKK luchó por la lit,eración de
Palestina. En la ConfeÉnciaale finales
del E2, sedecidió la11¡eltaal Kurdistán
y que la luchaamadadebía comenz¿J

Otro faclor muy impo¡tante fue la
resistencia en las cárceles. A pesar ale
las condiciones inhumanas,
consiguieron resistir y la lucba que
allí se dio füe muy itrIpofta¡te.

l¿ locha armada del PKI< comenzó
el 15 de agosto do 1984. La guena
suci¿ del Estado Tü¡co y la ayuda

FoporcionaaláporEE.lru, aprendiü
en Vielram, Do logú teffLitrar con la
güerilla que s€ sustenta en el pueblo.

El 21 de marzo de 1985, s€ crea el
ERNK (Fre¡te deLiberaoón Nacional
del Kurdistln) con el objeüvo de
orga¡iza¡ las fuerzas de liberación
nacional y fuerzas independient€s de
todas las clas€s. Aho¡a hay
o¡gánizaciones de trabajadores,
mujerEs, jóvenes, i¡telectuales y otros
g¡upos. En 1986, se decide formar el
ARGK (Ejército de Liberación
Popula¡) con el objetivo de llegar a
u¡a gueña popular.

Zonas enteras estuvieron
conlroladas por la guerrilla y en
mucbas zonas el Ejércib no podía
entrar. El PKI< organiza mítines en
pueblos y hace trabajo político en las
ciudades. Organiza sus propias
esirncturás alm¿rgen del poder estat¿l-
Gúcias a Ia colaboración, en 1989,
con g¡upos de iquie¡da y organiündo
a las masas, hubo más progresos.

Desde 1990, se da¡ reureltas
populares o intifad¿s oonocid¿s como
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"Serhi ldan".  A pesar de las
deportaciones para resta¡ Eoyo a la
guerilla, só]o ban conseguido
incrementaf las revueltas en las
ciualades.

La ideologfu del PICI( es úárxista-
letrinisi¿ A pesár alel colapso del
socialismo en IaURSS y los países del
Este, s iguen luchando por el
Socialismo, al que ellos llañatr
Socialismo Humáno, y vetr, e¡ el
fuac8o alel socialismo, labDrocracia
el dogmatismo, el no saber aaláptárse
a los cambios. No c¡eo que sea un
a¡áIisis co¡recto, Es necesario un
estudio serio sobe lás contr¿dicciones
¿le cla¡e eD el Socialismo, la lucha
entrelaialeologíaburguesayproletaria
que se al¿n en el Socialismo, entse las
concelriones rcvolucioDarias, y las

El témino Socialismo Hum¿¡o, no
cfm que sea co¡lecto. El sistena que
¡emi¡acon laexplo¡acióntlel hombre
po¡ el hombre, suprime la propiedad
privada €s el único sistema realmente
democrático ya que permite gob€mar
a la mayoría y di¡igi¡ su desti¡o. Lo
qu€babfu en IaIJRSS du¡ante alécád¿s,
sobr€ todo a pafir del 56, no er¿
socialismo, sino capitalismo
disfi:azado de Socialismo. Nobay más
que estudiar la polftica imperialista
de la ex-URSS, el aba¡alo¡o de los
principios mafxistásleninistas, la
aplicación de la economía de
mefcado,...

El PSK, que durante años ha
recbazado el 'teÍo¡ismo", ya no
descarta la lucha ármada para
conseguir ¡egocia¡ cotr el Gobiemo
Centr¿l un areglo poftico.

CONCLUSIONES
Y PERSPECTIUAS

DE LALUCHA
EN EL

KURDISTAN

Desde l¿ I Guerra Mundial, la
cuestión Kürda ba figurado en los
cálcülos de los impeúalistas para
establecersu co¡tsol ypoderenOrieDte
Medio y lógicamenle, cuanlo Eás se
incremente la opresión nacional
violenta, más se agudizan las
cont¡adicciones imperialistas-
naciones oprimidas-, y más fue¡te y
potente se hace €l movimiento
revolucionario: un cftcxlo vicioso del
que sólo saLhán vicloriosás I¿s fuerzas
revolucionarias, cuando destruyan el
Estado Reaccionario que las esclaüza
y oP¡jme.

La lucha revolücionaria de los
kurdos ba sobrevivido a muchos de
sus enemigos declarados, ba ganado
ímpetu, a pesar ile las c¿mpañas de
represión y aniquilamieDto.

Por €llo, es necesario aprove€bar
para la causa ¡evolucionaria la
opoftutridad de la iDestabilidad
cIecienle aie los oslados ¡eaccioDá¡ios,
la crisis absoluta del imperialismo
muúdial, y las rivalidades inter-
imp€¡ialist¿s.

Con su larga historia de lucha
a¡mad4 elpueblokrdo puede qjercer
u¡a poderosa influencia en ia rcgión
y en el mundo.

Al agudiz¿rse l¿s contradicciones
de la ¡egión, las diferencias eotre una
concepción revoluciona¡ia inte¡-
nacionalista y una coúcepción
bürguesa se hace más patenle. Debido
a las ¡ivaliüdes inler-imperialistas,
a la bDrguesía y p€queña bürguesla
les es diflcil mantene¡ uDa posición
nacioñalísta revolucionaria sienalo
victimas de los reaccionarios de su
pa$.

Hay que deslac¿r el pap€l nefasto
jugado por los "paddos comunis¿as"
y otras fuerzas llamadas
"¡evolucioDa¡ias", sobÉ todo a pa¡lir
del revisionismo en Ia ex-llRSS,
después del 56.

Aba¡dona¡ los principios, se a.lían,
utiüz€¡ a las masas hasta que sus
in¿ereses buroclticos son satisfechos;
hay ejemplos ale sobra conocidos: el
apoyo del PDK ir¿quí al úgimen de

Kuidii\3-;
Núnero de kurdos en cada pais

Por ello, creo que hay que ser muy
rigürosos con los téminos y hacer
análisis coÍectos, dialécticos, si
rcdmente queremos constrüir una
sociedad nuev4 el Socialismo,

bj

Hoy por hoy, el PKK está por el
acercamiento a orga¡izacio¡es
populáJes küfdas pafa la lucha contra
el Estaalo Turco, y se aproyjma al
PSK.

En una co¡ferencia de prensa
¡eciente, Ogala, líder del PKK,
coDfirmó u¡a inflexió¡ ftmdamental
en la estr¿iegia de los rebeldes. No
quieren negociar la independencia
sino la creación de una federación
urrco-ku¡d4 solución que se planlea
para¡esolver el p¡oblema de tod¡s las
minorlas de Oriente P¡óximo.
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INTERNACIONAL

Jomeiri, la Gue¡¡adelGolJo, la gue¡r¿
de ká¡-Irak.

El Partido Tudeh de Iún, a pafir de
la II GueÍaMundiá1, cre¿ ilusiones
ale autonomía a cambio de puesbs en
los gabinetes y mantiene bajo cont¡ol
a las masas rcvolucionariar.

El Parido Comunisra de lrak
silenció la opresión y colaboró con el
gobiemo a costa d€ la sang¡e de las
masál kurdas,

El P.C. de Turquía apoyó ál
Gobierno de Kemal, alabó sD
sa¡guinario régimen y silenció la
¡ePfesión contra los kurdos.

Duran¡e aios, y prácticamen€ basta
la década de los 70, las clases
nacionalistas se alia¡on aI Estado
oprcsof y c¿ryeron en ma¡os de un
Estado u otro, según sus inte¡eses. A
p¿ni¡ile e¡tonces, alebialoá1 desa¡rollo
del capit¿]ismo, el aumento del
prolegfiado, y la repercusión de la
Revolucion Cultural, las masas
r e v o l u c i o n a ¡ i a s , c a m p e s i n o s ,
p¡olel¿rios, inlelectuales- ju garon ün
papel alecisivo, y sostuvierctr una
política independiente, consi grieDdo
impo¡tantes ava¡ces y victorias, pero
¡o des¿rrolla¡on todo el potencial
revolucioÍaf io,  po¡ di ferentes
¡azones: €l revisionismo posterior en
Cbina, el fracaso de los países
socialistas y el no dirigi¡ la lucha
proletária consecuente,

El modo e¡ que s€ orga¡iza ona
lucha. uÍa gueÍ4 los p¡incipios
organizaüvos, su rclación con las
masas, sus aliados y enemigos se

delermina depenalienalo ale si se
desa¡rolla la gueÍa pa¡a preservar la
sociedad basad¿ en la opresión y
explotáción o si se lucha páraalest¡uir
a quién la ¡ep¡esenla y ava¡za¡ hacia
el comu¡ismo. No poede ga¡afse una
batalla paú la eúancipación social y
nacional s i  ¡o hay pr incipios
rcvoluciona'rios y sin que las masas
tomen Pafle en la lucha, La
importr¡cia de que la lucha la dirija
el Folet¿riado es decisiv4 ya que es
la única cl¡se que está dispüesta a
tleg¿¡ al lmal la rlDicacapa" de dirigir
a la pequeña bürguesía y la bu¡guesía
de la nación oprimiala que es vacilatrte
y no Írsüme Ia lucha en su conjunto,
sino sólo en sus intereses más
inmedialos.

La meta del proletariado es lucbar
cont¡a el Estado reaccionario y los
imperialislas, tomar el poder polltico
y transfomar la sociealad. Consiste
en establecerelpoderpoüticoen zonas
l iberadas bajo el  conlrol  del
proletá¡iadomoviliando al pueblo, y
tr¿nsfoffrar las relaciones sociales
üej¿s, autoorgad?¿rse y educa$epara
ejerce¡ el poder polllico.

Las posiciones ¡acionalistas
estrechas ale álgunás fuerzas mefmao
posibi l idades de lucba contra
regímenes reacciona¡ios, ya que no
p€miten la moviüzación completa y
la conciencja política de las masas.
En ve¿ de teminar con el régimen
c¿pilalista, con las relaciones sociales
existentes, estln más inEresados en
negociar la lucba armada para
presiona¡ al régimen rcaccionario a
nacef concesrones qüe en trl¿n¡enef y
desarrolb¡ elpotencial revoluciona¡io

del moYiúiento-

Un cambio ref ormistanuncaabolÍá
los privilegios de la nación opresora
ni establecerá la iguáldad. En cuanro
puealán, las fuerzas nacionalistas se
alia¡án al Estado opresor y uni¡án sus
fuer¿as confa los explotados y el
Foleta¡iado.

Ninguna lucb4 aunqüe haya sido
Progfesrs¡a y eÍ clefios aspecros
revoluciona¡ios, ha sobrevivido o ha
vencido al imperialismo y a la
burguesfa si no ha sido didgiala por el
proletaiadq que es el únicoinEresado
en te¡mirvrr con Ia explot¿ción del
bombre por el hombre. De a¡l la
¡ecesidad de una pol l t ica
ind€pendiente ftente a la de la
bürguesía de la nación oprimialá.

No hay naü sagrado sobrc las
fro¡te¡¿s ale los países, en la mayo¡ía
ale los casos creaciones atíhciales de
l¿ burguesfay el capital- Por ello, ni es
to¿alme¡te imp¡escinalible que todo
el pueblo küdo fome un sólo Btado
o que los kurdos que babitan en cada
Estadoluchen conrasu p¡opioEstado
reacciona¡io y fofmen alll un Estado
Socialisla. Dependerá de la siuración
concfeta y ale los intercses del
proletariado.

Un deseo muy grande de todos los
revolucionarios ilol mundo es que la
lucha del poeblo kordo impulse el
Fiunfo de la Revolución Prolet¡ria
Mundial y el fin de los Estados
¡eaccionarios y el imperialismo-

. Li.dia
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Cómo ho pescodo
Yeltsin sus votos

Prometa a la gentt €l lujo d€ un supexmerc{do rme¡lcsno bien rep¡elo, Despüés coja sus ahorros,
envle a sus hijos a Ia guerr¡. Y pídal€s qu€ voten por usted. Esüá clsro qu€ le coslará cons€gutrlo,

muesfa de los métodos d€l c¡ndldato Y€ltsin para resolv€r €ste probl€me.,.

'Du.a¡¡te su gira electo.al, Y€llsin prcguntó a1a obrera Lidia Dcnisjuk qué es lo qüe elladesearla. "Un cocbe",
ió. "Yo le dáré lm coche", decla¡ó él ante las cánaras de televisióo. Y eslo fue difundido por la noche. Dos

más tárde, BorisproMque élcumple sus promesas: las foros del cocbe, las llaves. y una mujer loca de alegla
obrera ale la mina Vorkutinskaya. El fma¡ciador es la fábrica combinaala ¿le automóviles Logovaz, cuyo logotipo

en pa¡trlla (1). ¿Cómo pagará el¡a la gasolina" en lo sucesivo?- Dejemos eso para después de las elecciones.

l-aEayor pafe de los gobemadores locáles han sido nombrados porYeltsiD. EIos dep€nden enteramenle del
para s¡¡ presupüeslo. Obten€r la ñ¡a¡ciación de los salarios impagadoi o el mismo fuel-oil par¿ la

ió¡ de los hospilales, d€p€Dderá del presidonte. lrs gobemadores que llevan uoa cemF¡ña activa por la
de Yedsin son favorecidos.

De los treinE minütos diarios, qui¡ce son hábitualmente asig¡ados a Boris Yetlsi¡. Boris mimando a los
prometieodo la libe¡lad y laprosperidad, dist¡ibüyendo subsidios alas empresas y a Irs escuel¿s, u orge¡izando

ienos de pop pa|¿ losjóvenes. Todo eso por cuenta del presupuesto presrd€ncial. Aplausos ¿le los especadorcs.
s, üenen en cinco minulos los otros Dueve candiülos. S€ les ve com€r, caer, sud¿r a "got¿ gord¿" o dudár

te preguntas dffciles. El I I de Junio, ellos uüerotrderecbo inclusoa imágetres eí blatrco y ffgro. mienEasque
eltsin s€ pavoneaba con un sol respl¡¡deciente bajo el cielo azul (2).

El 2E de Mayo, Yeltsin visitó la capital de Checbenia, Grozny, a.Dt€ las ci.Elaras. Se ¡e ve dar palmadas eD
hombro a aquellos ch€chenos entusiastas que rylaod€tr la nueva situación. Anuncia a soldados rusos que pueden

a sus casas. l,os p€riodistas de 12 Moade relela¡ la súp€rcherfu 'ryetlin en absoluto ha ialo a Grozny, sino
a un pequeño koljós en una zona perdida el norte de la reFlbüc¿ UDa aldeá milagrosamente olvidada f,or

guerra. Y l¡mbién a lm c¿mpo de aviación del no¡te de Croay que, desde de la guera- €stá tra$fomado ed u¡
atrinche¡ado. Todos los akededores eslab¡n probibidos, iocluso p¡ra la prensa- sai vo la de Yel6in."(] )

Si los resultados de la primem vuleh ro eran favombles a Yeltsi¡, tenfa preparados oüos argunentos
l¡ segunü vuella con los dos ca¡diütos mejor siüiados podría ser asf andada. El marxisraleninisa

ictor Anpllov es6ibla un mes ar¡les: "Debemos esperamos a una s€rie de boEbas con o sin vfctim¿s en el meuo
en otros lügares muy frecuenBdos, eo Moscú, k¡ingmdo o en ol¡¿s pafes." (4) Y el I I de junio, una bomba

cuatro muenos en el metro de Moscú. Victor Anpllov relccionaba rápid¡medle y decltraba a la televisión:
obra de Yel6in y de su entomo".

d€ l¡ oposición
I-a ¡lldma baza de Yelsin es, sin duda, ladebiüüd de su principal adversa¡io, Guenadi Ziugá¡ov. Los elecores

descubieno que la mayorla parlámentada ale Zugfinov casi e¡r oada ba modificado su duro combate por la
ivencia cotidiana. El pa¡lamenb ba tsarado en febrero los nüevos ñíniño6 ale salados y pensiones, si¡ decidir
aumentosustarcial.Losmiserables63.250 blos por nes han sido escasamente actualizados a 75.900 rublos
ptas.). Y esto en €l mismo momento en que Moscú ba sido decl¡radá la ciudad nás ca¡a de Europa. (6)

)DiarioT.V.ORT, 1U6. (2) Diario T.V. ORT,11/6. (3)Le Monde,30/5 (4) Molnia, l2(l l8), mayo 9ó. (5) Diario

let B ossuy t. So li¿a i.e-
.v. ORT, 1216 (6) Diario T.V. ORT, 7/2.


